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  CAPITULO PRIMERO


  Los draps le repugnaban. Sentirse prisionero, esclavo de los draps, era una situación verdaderamente humillante y desagradable, pues el futuro se convertía en trabajo, sudor y lágrimas.


  La cosmonave de los draps avanzaba con velocidad de crucero muy regular, y no podía decirse que se desplazara por los espacios interestelares a gran velocidad.


  La bodega de la cosmonave estaba convertida en una especie de cárcel espacial que, en este caso, se dirigía hacia uno de los planetas destinados a trabajos forzados, planetas de difíciles condiciones de supervivencia y a los que se llegaba para no salir vivo de ellos, pues todos los condenados lo hacían en régimen de esclavitud hasta su muerte.


  Stanis Foll era uno más de los capturados en el planeta frontier Groe y se hallaba en una de las muchas celdas colectivas en que estaba dividida la gran bodega de la cosmonave. De vez en cuando, una patrulla de vigilancia de los draps se paseaba por el corredor que separaba las celdas colectivas.


  Los draps eran seres altos, de casi dos metros y medio y cabezas desproporcionadamente grandes con respecto a la delgadez extrema de sus cuerpos. Más que extremidades, parecían tener alambres.


  No tenían sistema óseo sino anillos cartilaginosos en todo su cuerpo, formando juegos que les permitían moverse en todas direcciones. Eran como reptiles, aunque sus cabezas sí eran óseas y de morfología dolicocéfala, con pinzas delante de sus bocas. Al mirarlos, Stanis Foll tenía la impresión de que eran insectos y no humanos. Sus ojos eran grandes, ovalados, con inclinación hacia arriba, y por orejas tenían un conjunto de antenitas organizadas que se movían en varias direcciones.


  Stanis Foll, como la mayoría de los cautivos, sabía que si llegaban al ignoto planeta de los trabajos forzados, ya no podrían escapar jamás, sólo la muerte les libraría del penoso cautiverio.


  ¿Valía la pena arriesgar la vida por escapar?


  —Xavier, Xavier —llamó en voz baja.


  —Sí, Stanis —respondió la voz por detrás de otros seres que dormían medio encorvados sobre sí mismos.


  —Hemos de apoderamos de la cosmonave.


  Se hizo un prolongado silencio.


  —¿Te has vuelto loco?


  —Si no lo hacemos, estaremos muertos.


  —Y si lo hacemos, también.


  —Prefiero que me desintegren de golpe a que me esclavicen hasta la muerte.


  Se podían oír ronquidos y gruñidos por doquier. En aquella celda había casi cincuenta cautivos y pertenecían a distintas civilizaciones, por lo que sus diferencias antropomórficas eran evidentes, pero también existían grandes diferencias en la forma de pensar.


  Allí, más que oler mal, hedía. Pese a los ventiladores, el ambiente estaba enrarecido. Los filtros de purificación y renovación del aire no parecían ser renovados como debía hacerse, quizás porque los draps no se molestaban por la salud de sus cautivos, o posiblemente porque ellos no tenían un olfato desarrollado.


  Empujó a un tantón que cayó pesadamente hacia delante. Su cabeza, recubierta de gran cantidad de lana, quedó encajada sobre sus prominentes rodillas.


  —Xavier, hay que atacar a la patrulla. Luego saldremos al corredor.


  —No insistas —replicó Xavier.


  —Tengo una idea.


  —¿Idea? Estamos metidos en esta gran jaula y ellos están armados. Esto no es un planeta donde podamos huir, es una cosmonave, no hay salida.


  —Por suerte, en esta celda está Row con nosotros.


  —¿Row? Ese sujeto es un amoral, no me fío de él. —Tiene la mejor dentadura de la galaxia.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. ¿No le has visto nunca morder?


  —No, la verdad.


  —Sus dientes son como una perfecta sierra de diamantes. —¿Diamantes?


  —Sí, tiene varias puntas de dientes que son diamantes.


  —No estarás pensando en que sierre barrotes, ¿verdad? —En eso estaba pensando, precisamente.


  —No saldremos de aquí.


  —Voy a salir, aunque sea lo último que haga en mi vida. —Aunque llegáramos al fondo del pasillo, no iríamos más lejos.


  —Hemos de coger armas, tenemos que apoderarnos de la cosmonave.


  —¿Y después?


  —Que la suerte nos acompañe.


  —Nos exterminaran como a ratas.


  —Sé que vamos a morir muchos, cierto, pero... ¿cuántos sobreviviríamos en el planeta de trabajos forzados?


  —Algunos pensaran que mientras hay vida hay esperanza.


  —Deja de gruñir y ve hacia el primer barrote del enrejado hacia la derecha. Aparta a quien esté ahí y espera.


  —Eh. ¿Adónde vas? —inquirió en voz baja, en medio del rumor de ronquidos y gruñidos.


  Stanis Foll avanzó reptando entre los durmientes y otros que permanecían con los ojos abiertos como idiotizados. Estaban asumiendo ya su situación de cautivos sin remedio.


  Row era un sujeto pequeño, de mandíbula abultada y redonda. La nariz era aplastada y los ojos, muy redondos, con tres iris en cada ojo. Para un terrícola, mirarlo resultaba angustioso.


  —Row...


  —Gru-gru-gru —repitió.


  —No te hagas el idiota, Row. te necesitamos.


  —¿Para qué?—inquirió con su voz muy grave, sin mover su cuerpo, pero haciendo girar los tres pares de niñas de sus ojos.


  —Pégate al suelo y sígueme.


  —Quiero saber para qué.


  —Para que te maten.


  —Eres un mal nacido, terrícola. Debieron engendrarte con un repugnante caldo de cultivo.


  —Como quieras, pero sígueme o te doy una patada en la nariz que te voy a dejar más chato de lo que ya eres.


  —Gru-gru-gru.


  Stanis Foll se alejó y Row le siguió reptando entre los demás cautivos hasta que llegaron junto a Xavier. Este miró a Row muy preocupado. No se fiaba de aquel ser pequeño pero extraordinariamente activo en ocasiones.


  —Ya estamos aquí.


  —No lo conseguirá; este barrote es de acero al cromo, no podrá con él.


  —¿Tú qué dices, Row?


  —¿Qué digo de qué? —preguntó con su voz particularmente grave.


  —Tendrías que cortar este barrote muy cerca del suelo.


  —Aquí no hay escapatoria —replicó Row, sin contestar directamente a la pregunta que Stanis Foll acababa de hacerle.


  —Ya te he dicho que esto es imposible —repitió Xavier, agitando sus cabellos rubios que le caían casi hasta los hombros cubriéndole las orejas.


  —Row, eres un hijo del estiércol de Titán sino eres capaz de cortar este barrote.


  —¿Qué vas a darme a cambio?


  —Si consigues cortar el barrote te daré la libertad.


  —¿La libertad? Imposible, tú no puedes darme la libertad, eres un cautivo como yo y como los demás.


  —Ya te he dicho que este tipo es tonto —protestó Xavier.


  —A tu hermano de civilización le voy a cortar una mano de una mordedura —advirtió Row, amenazador.


  —Mira, Row, si conseguimos disimular el barrote roto, cuando la patrulla avance por el centro del corredor, en el momento justo en que nos rebase, si logramos saltar sobre ellos, nos apoderaremos de sus armas.


  —Son muy altos —advirtió Row que era pequeño.


  —Pero tú eres más fuerte que ellos. Si estás aquí fue porque nos sorprendieron en el planeta frontier Groe y nos hubieran desintegrado si nos lanzan los misiles nucleares. Tuvimos que entregarnos todos, pero ahora es distinto. Aquí dentro no pueden lanzar misiles nucleares porque morirían ellos también.


  —Está bien, voy a probar.


  Se pegó casi al suelo y rodeó el grueso barrote de acero al cromo como su mandíbula armada con múltiples pero pequeños dientes en forma de sierra.


  Comenzó a mover las mandíbulas en vaivén, cosa que podía hacer gracias a una doble articulación de la unión de los maxilares.


  Apartó la boca y observó el barrote. Luego rió levemente.


  —Parece que lo he marcado.


  —Sí, Row, tú podrás con él.


  —Me quedaré sin dientes —se lamentó.


  —Cuando seamos libres ya te buscaré diamantes para suplirlos. Anda, sigue mordiendo. Sólo cortando el barrote y sorprendiendo a los draps podremos salir de aquí.


  —¿No sería bueno avisar a los demás?


  —Todavía no, Xavier, todavía no. Conviene que sí lo sepan Fill, Lotus y Amion, y ya seremos suficientes para iniciar el ataque. Luego abriremos las celdas para que todos escapen.


  Mientras Xavier iba a avisar a los otros compañeros, Row siguió serrando el barrote. Stanis Foll había medido el tiempo que les quedaba. La patrulla de los draps tenía una periodicidad muy exacta.


  —Tengo sed, tengo sed —se lamentó Row que sentía arder sus mandíbulas.


  —No hay nada que beber.


  —Maldito terrícola, tú quieres matarme.


  —Quiero que cortes el barrote por abajo.


  —Me arden las encías, tengo un recalentamiento y no podré cortar otro trozo.


  —Tú, corta —pidió, inflexible.


  Row terminó por obedecer y al fin, cuando ya Xavier había conseguido que se acercaran los demás compañeros, el barrote quedó cortado.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Xavier—. ¿Podrá cortar el barrote por otro punto?


  Row sangraba por las encías. Ya no podía hablar y miraba a Stanis Foll con ojos furiosos.


  —Cuando pase la patrulla, entre cuatro doblaremos el barrote hacia arriba y saldremos por el hueco. Tendremos medio minuto para hacerlo. Si nos retrasamos, estaremos perdidos. y ya sabéis cuál es el castigo. Nos llevarán a las cámaras de desintegración lenta y por lo que sé, es una muerte horrible y dolorosa.


  Pudieron oír el ruido de la compuerta al abrirse y apareció la patrulla de cinco draps, todos armados, todos iguales, todos de repugnante aspecto, insensibles al dolor y a la muerte de otros seres, por muy inteligentes que éstos fueran.


  —Todos al suelo —siseó Stanis Foll.


  La patrulla avanzó vigilante por delante de los barrotes, sin darse cuenta de que el primero de los barrotes, muy cerca del suelo, estaba cortado y junto a él había manchas de sangre.


  —¡Ahora! —les dijo Stanis Foll que se había erigido en jefe de forma natural.


  Agarró el barrote entre sus manos y comenzó a jalar. Los demás le imitaron hasta que el barrote se dobló hacia arriba gracias al esfuerzo conjunto de los cuatro hombres.


  El primero en filtrarse por el hueco que había quedado entre la pared metálica y el segundo barrote fue Stanis Foll. Tras él siguieron Xavier y los demás, incluido el propio Row.


  Cuando los seres de la patrulla draps se sintieron atacados, ya era tarde para ellos.


  Los prisioneros atacaban con las manos desnudas, pero los cuellos de los draps, para la lucha cuerpo a cuerpo, eran demasiado endebles. Había que derribarlos antes de que pudieran hacer uso de sus armas o dar la alarma general ante aquel inicio de fuga.


  Pese a su dentadura dolorida, a sus encías sangrantes, Row consiguió atrapar con su boca el brazo de uno de los draps, cortándolo, e hizo lo mismo con su cuerpo.


  Gruñidos, golpes, caídas...


  Stanis Foll tomó el primero de los fusiles de fotodardos. —Vamos, abrid todas las celdas. Saldremos de la bodega en alud y que cada cual coja las armas que pueda. La consigna es: ¡muerte a los draps!


  Xavier inquirió:


  —¿Y si alguien perfora el casco de la cosmonave?


  —Pues nos iremos todos al agujero negro de una condenada vez. Espero que nadie sea tan idiota de suicidarse perforando el casco de la cosmonave. Vamos, aprisa, tenemos poco tiempo.


  Mientras Stanis Foll avanzaba hacia la puerta de la gran bodega del cautiverio, las celdas eran abiertas. Los cautivos despertaban entre gruñidos, no podían entender que tenían la oportunidad de escapar. Algunos preferían seguir haciéndose los dormidos por si había represalias de los draps, pues no confiaban que aquella fuga saliera bien.


  Apuntaron con los fusiles al mismo tiempo sobre la puerta de gran resistencia y ésta enrojeció hasta que se cayó hacia ellos, como brutalmente arrancada de sus goznes.


  —¡Vamos!


  Saltaron por encima de la puerta que humeaba y dispararon contra los draps que encontraron a su paso.


  La abertura de la puerta de la bodega dio ánimos a los medio dormidos que salían de sus celdas y entonces se produjo el clamor de libertad.


  —Hay que llegar a la sala de control y mando —dijo Stanis Foll que iba al frente del pequeño grupo de compañeros mientras los demás cautivos se desparramaban por todas la cosmonave sin saber hacia dónde dirigirse.


  Muchos de ellos iban hacia la muerte, como sucedió a casi dos docenas de fugados que se enfrentaron a una escotilla que abrieron en la locura de huir como si estuvieran drogados, sin saber a ciencia cierta si estaban despiertos o todo era parte de una pesadilla.


  Se encendieron varios pilotos rojos. Comenzaron a sonar estridentes sirenas, se abrió la escotilla y se encontraron frente a las estrellas, a la inmensidad del universo, y lo que tenía que suceder, sucedió.


  La ausencia de aire en el exterior succionó el aire de la sala en que se hallaban, y con tal fuerza que los fugados, como tragados por un monstruoso tornado, fueron lanzados al vacío donde quedaron flotando sin aire que respirar, recibiendo sobre sus cuerpos sin protección todo el conjunto de radiaciones que se entrecruzaban en el cosmos.


  —Mira, Stanis —dijo Xavier, señalando hacia una de las ventanas desde las que se podía ver el exterior.


  Pudieron ver a los fugados manoteando en el espacio, no tenían salvación posible. Algunos de ellos habían quedado inconscientes ya en el shock inicial, cayendo en brazos de la muerte. Otros ya tenían el corazón paralizado y los más resistentes que habían contenido la respiración, manoteaban agonizando con gran rapidez.


  —Vamos, esto tenía que suceder, es el precio, no hay que perder tiempo.


  Las sirenas semejaban taladrar los tímpanos mientras se entrecruzaban disparos de fotodardos. Cada impacto que acertaba en un cuerpo orgánico, lo ponía al rojo. Se inflamaba y después, casi desaparecía en medio de una nube de vapor de agua.


  En aquella desbandada general morían seres draps y también de los que buscaban la libertad, aullando y destrozando a su paso.


  —¡Vamos por esta escalera! —exclamó Stanis Foll, siendo el primero en subir por la escalera de caracol.


  Al asomar en lo alto, cuando apenas rebasaba el suelo con su cabeza, vio a una patrulla de seres draps preparando un arma más poderosa, era una especie de cañón lanzagases. Ellos ya se habían puesto caretas para poder respirar.


  Stanis Foll sabía que no podía dejarles tiempo para emplear aquel cañón de lanzamiento de gases posiblemente mortales.


  Disparó con rabia contra los draps antes de que éstos consiguieran disparar su cañón de gases.


  —¡Vamos, arriba!


  Corrieron hacia el cañón de gases y se hicieron cargo de él.


  Fill y Amion quitaron caretas a los draps muertos mientras el caos se adueñaba de la gran cosmonave.


  Al fin, llegaron frente a la entrada de la sala de control y mando, pero allí había un nutrido grupo de draps armados, dispuestos a defenderla. Se entabló una verdadera batalla.


  Las paredes se agujereaban. Los seres alcanzados por los fotodardos se inflamaban y desaparecían en el fuego, dispersándose el vapor en el ambiente.


  Fill, uno de los fugados que se hallaba junto a Stanis Foll, fue alcanzado en un brazo y lo vio desaparecer en medio de un intensísimo dolor. Otro fotodardo le alcanzó en la cabeza. El espectáculo era feroz y horrible al mismo tiempo.


  Por un corredor lateral apareció un grupo de fugitivos aullando y disparando, lo que ocasionó una momentánea distracción de los draps. Stanis Foll aprovechó la situación para adelantar unos pasos y alcanzar una esquina mientras era seguido por Xavier, Row, Hund y Amion.


  Los draps dispararon masivamente sobre el numeroso grupo de fugados que trataban de alcanzar la sala de control. Fue una matanza masiva, pero Stanis Foll y su grupo dispararon sobre la guardia de los draps hasta que desapareció hasta el último de éstos.


  Stanis Foll disparó sobre la cerradura electrónica y se abrió la puerta.


  Los draps que controlaban la cosmonave frente a numerosas pantallas y grandes cristaleras a través de las cuales se podía contemplar el universo, estiraron sus brazos en cruz, rindiéndose, pero Stanis Foll sabía que aquellos seres no merecían ningún trato de favor, eran completamente insensibles al dolor que causaban. Ellos habían provocado la muerte por esclavitud y trabajos forzados a muchos seres de distintas civilizaciones, y ellos mismos habrían seguido tan atroz destino de no haberse fugado de las celdas.


  Apretó el botón de disparo.


  Los demás hicieron lo mismo que Stanis Foll y ni un solo de los draps quedó vivo frente a ellos. El aire hedía a cuerpos quemados, a vapor de agua que había formado parte de los cuerpos de los draps.


  —¡La cosmonave es nuestra! —exclamó estentóreo Stanis Foll, y fue como un grito de victoria.


  Los demás aullaron exultantes de alegría cuando todo el aire de la cosmonave olía a muerte.


  CAPITULO II


  Amion y Hund se enfrentaron a los últimos draps que quedaban en el hangar y los exterminaron.


  En la lucha, se habían producido pequeños incendios que los servicios automáticos de la cosmonave estaban apagando. Afortunadamente, ya no quedaba ni uno solo de aquellos malditos seres que se dedicaban a capturar a humanos de diferentes civilizaciones para explotarlos como cautivos.


  —¿Podremos manejarla? — preguntó Xavier.


  —Sí, creo que sí. Cambiaremos el rumbo para no ir nosotros mismos a damos de narices con el planeta de los trabajos forzados.


  —¿Y adónde iremos? — preguntó Row.


  —Han tenido tiempo de lanzar una llamada de SOS a los suyos y posiblemente envíen cosmonaves de guerra para capturarnos de nuevo o convertimos en polvo cósmico.


  —Si mandan cosmonaves de guerra estaremos perdidos —opinó Xavier, agitando, sus rubios cabellos.


  —Todavía no han dado con nosotros.


  —Esta cosmonave no es muy veloz, no escaparíamos a las cosmonaves de guerra y es muy posible que cerca de nosotros no haya ninguna cosmonave amiga que nos pueda ayudar.


  Ante la opinión de Stanis Foll, Xavier dijo:


  —Entonces, no tenemos muchas posibilidades de salir vivos de esta situación. Hemos triunfado, pero por poco tiempo.


  En aquel momento, Hund y Amion irrumpieron en la sala de control. El primero de ellos dijo:


  —Hemos quedado catorce en total.


  Xavier masculló:


  —Ha sido una masacre.


  —Cierto, una masacre —admitió Stanis Foll—, pero peor habría sido la esclavitud de todos. El enfrentamiento ha sido muy duro.


  —¿Catorce? —repitió Row—, Pues sí que hemos quedado pocos.


  —La verdad es que no conozco a los que hemos quedado. Tendremos que reunimos aquí cuando todos los focos de incendio que tenemos hayan sido sofocados. En el momento en que estemos reunidos, deberemos tomar una decisión y ésta puede ser la de conducir la cosmonave hasta un planeta habitable, guarecernos en él y ocultar la cosmonave. Quizás no tengamos más remedio que vivir nuestras vidas en ese, por ahora, imaginario planeta, pues por lo menos yo todavía desconozco en qué lugar de la galaxia nos hallamos.


  —Los draps destruyeron, arrasaron la metrópoli del planeta frontier Groe —dijo Row con su voz grave—. Yo ya no quiero volver allí.


  —Pues yo quiero volver a mi planeta Irio —dijo Hund—. Mi planeta no es el mejor de la galaxia, pero es bastante bueno.


  —Lo que importa ahora es sobrevivir —opinó Stanis Foll.


  Habían sido capturados todos en el planeta frontier Groe, sin que hubieran llegado a conocerse entre sí todos los cautivos que ahora habían escapado.


  No quedaba ningún drap y los supervivientes se fueron reuniendo en la sala de mando y control. Xavier y el propio Stanis Foll quedaron agradablemente sorprendidos al ver que entre los supervivientes había cuatro hembras mujeres de morfología muy semejante a la suya, pues parecían terrícolas.


  Eran esbeltas, muy jóvenes y se les notaba ágiles de mus- culos. Tenían largos cabellos de distintos colores, todos ellos llamativos, rubio claros, rojos, azules y verdes. Los ojos eran grandes, de brillantes pupilas de colores púrpura, verde y azul e incluso parecía que estos colores fueran cambiantes.


  Poseían senos firmes, altos y provocativos, por lo que cabía deducir que no eran hembras degradadas como tales. No habían sufrido mutaciones encaminadas a anular su sexo, sino que más bien parecía todo lo contrario. Sus rostros, sus cuerpos, sus movimientos, eran altamente sensuales.


  —Enhorabuena por salvar la vida —fes dijo Xavier muy sonriente, agitando sus rubios y largos cabellos.


  —Somos un conjunto de bailarinas. Teníamos que actuar en un club del planeta frontier Groe, pero no llegamos a debutar.


  —¿Bailarinas? —se asombró Stanis Foll.


  —Si —asintió la mujer de los largos cabellos color púrpura.


  —Fuimos contratadas por el club Tojax y sólo llevábamos veinte horas en el planeta Groe cuando aparecieron los draps y nos hicieron prisioneras como a los demás.


  La fémina de los cabellos verdosos opinó:


  —Ha sido una matanza atroz.


  —Sí, ha sido terrible, pero los supervivientes tenemos la oportunidad de conseguir la libertad, y la libertad, desgraciadamente, siempre se logra a base de sangre.


  —Había muchos guerreros draps, la lucha ha sido desigual, pero hemos vencido —dijo Xavier.


  Con su voz extraordinariamente grave, Row puntualizó:


  —Gracias a mí me que corté el barrote de la celda con mis dientes y todavía me duelen.


  —0Qué haremos ahora? — inquirió la mujer rubia.


  —Somos los amos de esta cosmonave. Tenemos alimentos, aunque no de gran calidad, pues los draps no son muy buenos con la gastronomía, agua y aire para respirar.


  —Pero, ¿se podrá pilotar y controlar totalmente esta cosmonave? —preguntó la mujer de la melena púrpura cuyo nombre era Nua.


  Todos miraron a Stanis Foll que de una forma natural y espontánea se había convertido en el jefe de los catorce supervivientes.


  —Sí, lo que ignoro es si en esta cosmonave existe una sonda de seguimiento en marcha.


  —¿Qué significada eso? —quiso saber Amion.


  —Pues, que las cosmonaves de guerra de los draps, que seguro vendrán a buscarnos para darnos una severa lección, podrían detectarnos y averiguar por dónde vamos y a qué velocidad navegamos.


  —Si nos detectan, estamos perdidos —opinó Hund.


  —Mi propuesta es que busquemos un planeta habitable y nos dirijamos a él. Tomaremos contacto con su superficie, esconderemos la cosmonave y nos protegeremos. Tendremos que vivir de forma primitiva durante algún tiempo. Si las cosmonaves de guerra de los draps llegan a localizar ese planeta y a la cosmonave, podrán atacarla, pero les sería muy difícil encontrarnos a todos nosotros. Creo que éste es el mejor plan de supervivencia que tenemos: Escondernos en algún bosque espeso o selva de algún ignoto planeta habitable, si es que llegamos a encontrarlo. ¿Alguien está en contra?


  Nadie puso la menor objeción.


  —Pues pongamos en marcha ese plan que nos ha de dar la libertad antes de que nos encuentren —opinó Amion—. Lo malo es que cerca haya cosmonaves de guerra de los draps.


  —Dependemos de la suerte, esperemos que ésta sea nuestra aliada —dijo Stanis Foll—. Ahora será mejor que olvidemos todas las diferencias que puedan existir entre nosotros por cultura, morfología o grados de conciencia. Estamos todos en el mismo problema.


  Sólo aventureros de la Galaxia como ellos eran podían ser capaces de utilizar el computador de la cosmonave de los draps e interpretar sus mapas espaciales.


  Amion era un experto en tecnología espacial y Hund podía leer los mapas tridimensionales que se reflejaban dentro de la pantalla esférica que, afortunadamente, no había estallado durante el tiroteo.


  —¿Ves esa estrella que está ahí, a la derecha?


  —Un momento —pidió Stanis Foll. Tecleó en el terminal del ordenador y aparecieron unos símbolos de difícil descripción—, Ya lo tengo...


  —Esa estrella, si no me equivoco y mirando desde el lado E, ha de ser la G-73.


  —Por la traducción que hago de los símbolos de los draps, es exacto — ratificó Stanis Foll.


  —¿Y qué pasa en esa estrella? —preguntó Nua, la mujer pelirroja, mirando muy atentamente la esfera pantalla que tendría metro y medio de radio.


  —La G-73 tiene un sistema planetario muy completo.


  —¿Cuántos planetas? — preguntó Stanis Foll.


  —Veinte.


  —¿Alguno habitable?


  —El P-4 es habitable y en él todavía no se ha originado ninguna civilización inteligente.


  —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Row, receloso.


  —Me propusieron ir a ese planeta para buscar piedras preciosas. Es un planeta virgen donde los seres inteligentes aún no han podido destrozar nada, pero no fui a él porque quedaba muy lejos.


  Livia, la mujer de los cabellos rubios y ojos glaucos, intervino.


  —Si está lejos, quizás no podamos llegar.


  —Fijaos en ese punto rojo que parece flotar entre las estrellas —señaló Hund.


  Amion preguntó:


  —¿Es una gigante roja?


  —No —aclaró Stanis Foll—, ésa es nuestra posición.


  Hund asintió:


  —Exacto, ésa es nuestra posición dentro de la Galaxia y fijaos lo cerca que estamos de la estrella amarilla G-73.


  —Si estamos tan próximos de ese planeta P-4 —comenzó a decir Row—, a los draps les será más fácil encontrarnos.


  Todos miraron a Stanis Foll, esperando que éste diera una respuesta adecuada.


  —Cierto. Si ellos llegan hasta aquí porque han recibido la llamada de socorro, podrán deducir que nos hallamos en ese planeta, es una posibilidad, pero les va a ser muy difícil localizarnos, yo diría que imposible si nos mantenemos alejados de la cosmonave.


  —¿Y si destruyen la cosmonave después de localizarla, cómo escaparemos de ese planeta salvaje? —preguntó Livia.


  —¿Qué opinas tú, Amion? —preguntó Stanis Foll.


  —Podemos desmontar de la cosmonave el sistema de telecomunicaciones y llevárnoslo. Cuando los draps se hayan marchado, podemos lanzar llamadas a cosmonaves en ruta hasta que alguna pase cerca de la estrella G-73 y venga a rescatarnos.


  —No está mal —admitió Xavier—, pero me gustaría más tener una cosmonave propia. ¿Alguien sabe a qué distancia está el planeta o colonia habitada más cercana y que disponga de cosmonaves?


  Todos miraron a Hund.


  —El punto más próximo está en el sistema planetario de la estrella R-14. ¿Qué velocidad crees que le podemos sacar a esta cosmonave? —preguntó, mirando a Amion que era quien más entendía de tecnología espacial.


  —Suponiendo que no tengamos ninguna avería importante, creo que le podríamos sacar hasta dos puntos S.M. luz, no creo que más.


  Nua, mirando a Stanis Foll, preguntó:


  —Con esta cosmonave, ¿cuánto tardaríamos en llegar?


  —Unas quince mil horas.


  —Quizás nos convirtamos de nuevo en salvajes —comentó Row—, pero es nuestra única posibilidad de sobrevivir, si es que logramos salir de esta cosmonave antes de que nos desintegren.


  —Entonces, decidido, iremos a ese planeta P-4 y si no nos encuentran los draps, después de un tiempo prudencial, abandonaremos ese planeta en esta misma cosmonave. No es muy lápida, pero con ella podemos llegar a un mundo civilizado.


  —Pues, ¿a qué esperamos? —preguntó Xavier. Miró directamente a los ojos de Stanis Foll e inquirió—: ¿Podrás poner rumbo a P-4?


  CAPITULO III


  El planeta P-4 9e veía grande y magnífico frente a ellos. Habían comenzado a orbitario para poder observarlo de cerca y escoger el mejor lugar para la toma de contacto.


  —Eh, ahí abajo hay algo interesante —señaló Hund.


  —¿Qué es lo que pasa? — preguntó Xavier.


  —Hay telecomunicación de baja frecuencia.


  —¿Inteligente?


  —Sí, no es producto de algún rozamiento cósmico o emanaciones de radio naturales.


  —¿Puedes pasarla a pantalla?


  —No, son solamente audio.


  —Intenta comunicarte con quienes puedan estar abajo y localiza el lugar. Voy a hablar con los demás.


  —Díselo a Stanis Foll.


  Xavier se dirigió al camarote que Stanis Foll había elegido para sí. Lo encontró durmiendo justo cuando por el corredor pasaban las cuatro bellísimas danzarinas.


  —¿Qué ocurre?


  —Estamos orbitando P-4.


  —Eso ya lo sé.


  —Hay vida inteligente ahí abajo.


  —¿No dijo Hund que no había vida inteligente en P-4?


  —Pues yo he captado señales audio de baja frecuencia. Puede tratarse de una cosmonave aventurera o perdida, o de una pequeña colonia de exploración.


  —Eh, vosotras, pasad —pidió Xavier a las cuatro mujeres que se habían detenido titubeantes frente a la puerta abierta.


  —¿Sucede algo?


  A la pregunta de Nua, Xavier respondió:


  —En ese planeta hay vida inteligente.


  —Despacio, eso todavía no se ha comprobado —objetó Stanis Foll—, Vamos a la sala de control, quizá todo sea una falsa alarma.


  Todo el grupo fue adonde se hallaba Hund y Amion controlando la cosmonave que esperaba el momento de descender sobre el planeta P 4.


  Hund levantó la cabeza. Por el altavoz brotaban extraños sonidos que parecían corresponder a una voz humana.


  —¿Qué es eso, Hund? — preguntó Stanis Foll.


  —Es alguien que pide auxilio.


  Ante la respuesta de Hund, Stanis Foll volvió a preguntar: —¿En qué idioma?


  —Desconocido.


  —Si tuviéramos un traductor electrónico como el que yo poseía en mi cosmonave, no tardaríamos en saber k) que dice


  —observó Xavier.


  —¿No hay aquí traductores electrónicos por ordenador?


  —preguntó Nua.


  —No sabemos hacer funcionar por completo esta cosmonave. Los draps son muy suyos con su tecnología y no es fácil utilizar todos los aparatos de que disponemos a bordo


  —dijo Hund.


  Después de prestar atención, Stanis Foll opinó:


  —Creo que la voz repite una serie de palabras.


  —Así es —admitió Hund.


  —¿Has enviado tu voz?


  —Sí.


  —¿Respuestas?


  —Negativo.


  —Sin embargo, ellos siguen emitiendo, ¿verdad?


  —Así es.


  —Entonces, cabe deducir que es un mensaje grabado.


  —Eso es lo más seguro.


  —¿Y grabado desde cuándo? —preguntó Livia.


  —¿Quién sabe? —admitió Hund.


  La opinión de Stanis Foll fue:


  —Podría estar grabado desde antes de que naciéramos nosotros si está alimentado por una pila atómica.


  —Lo que quiere decir que todo puede ser falso —observó Nua.


  —Así es —aceptó Stanis Foll—. De todos modos, descenderemos si es posible y si las condiciones climáticos y de supervivencia lo permiten, cerca de donde se está emitiendo ese mensaje. Quizás encontremos algo, un resto de colonia de aventureros o alguna cosmonave averiada.


  Hund se apresuró a decir:


  —Tengo localizado el lugar de donde sale este mensaje audio.


  —He localizado el lugar de emisión. Se trata de una isla que está en mitad de un mar encerrado dentro de un continente en el hemisferio norte, muy cerca del ecuador.


  —¿Hará calor ahí? — preguntó Livia.


  —No lo sé —respondió Hund—, pero es posible que lo haga. La temperatura general de este planeta es buena. Los casquetes polares son de hielo de agua y no carbónico y no son muy grandes.


  —¿Podríamos poner la isla en pantalla? —preguntó Stanis Foll.


  Amion asintió y, al poco, vieron la isla reflejada en la pantalla gigante de doscientas pulgadas.


  —Es una isla muy interesante —admitió Xavier— y bastante grande, con montañas interiores.


  —Un volcán —señaló Tarda, la mujer de los largos cabellos azules.


  —Sí, un volcán que humea ligeramente, lo que quiere decir que está vivo e ignoramos cuándo puede hacerse notar —opinó Stanis Foll.


  —A mí me parece que hay mucha vegetación —observó Nua.


  —Sí. Mucha vegetación —repitió Stanis Foll—. Grandes árboles, un buen lugar para esconderse, pero ignoramos qué es lo que habrá en esa selva.


  Hund dijo entonces:


  —Lo que sí puedo asegurar es que existe algo que emite señal de audio, pero no entendemos lo que dice ni responde a nuestros requerimientos de telecomunicación.


  Stanis Foll, ancho de espaldas, alto, escurrido de caderas, con una ligera barba recortada y ojos de gran intensidad de brillo y penetración, movió un mando que tenía al alcance de su mano y la imagen de la isla se fue agrandando en la pantalla hasta que el mar que la rodeaba desapareció.


  —Ahí hay un claro en la selva, creo que será un buen sitio para tomar contacto con el planeta.


  —Está en la ladera del volcán — le objetó Xavier.


  —Sí, y eso hará que sea más difícil detectar la cosmonave desde el espacio. La zona estará caliente, emitirá ondas infrarrojas y cualquier fuego que nosotros encendamos no será detectado porque se confundirá con las radiaciones del entorno. ¿No es cierto, Amion?


  —Sí, hay radiaciones de muchos tipos —asintió Amion.


  —Bien. Luego sólo será cuestión de cubrir la cosmonave con ramas o hacerla avanzar hacia los árboles para que no sea visible.


  —¿Crees que podrás manejar esta cosmonave sin que nos matemos en ese aterrizaje? —preguntó Nua.


  —Lo intentaremos.


  Stanis Foll, con ayuda de sus compañeros de fuga, obligó a la cosmonave a penetrar en la atmósfera del planeta P-4.


  La cosmonave resistió perfectamente el rozamiento con el aire y descendió disminuyendo la velocidad de forma paulatina. .


  Se acercaron a los árboles que podían ver gracias no sólo a la pantalla de televisión, sino a las enormes cristaleras.


  —¡Qué grandes son estos árboles! —opinó Row, contemplándolos con sus extraordinarios ojos que poseían tres iris.


  —Deben tener las raíces calentitas por el volcán —comentó Xavier.


  —¿Sí chocamos contra un árbol, estallará la cosmonave? —preguntó Sarja, la mujer de los cabellos de color verde.


  —¡Ahora! —exclamó Stanis Foll.


  La cosmonave descendió en vertical sobre el claro de bosque elegido.


  Aparecieron unas patas hidroneumáticas bajo su panza que amortiguaron el golpe y a la vez impidieron que el casco de la cosmonave tocara el suelo rocoso.


  —Perfecto —opinó Xavier—. Decían de ti que eras el mejor piloto cosmonauta aventurero, pero quizás no seas el primero en todo.


  —Hay que analizar el aire y después saldremos. He visto que no lejos de aquí existe una laguna entre la selva.


  Había rocas bajo la cosmonave que no habían llegado a perforar el casco, pero en torno a esas rocas y cuanto lograba alcanzar la vista, era un herbazal.


  Saltaron fuera de la cosmonave, ardían en deseos de pisar un suelo firme.


  —¡Esto es el paraíso! —gritó Xavier abriendo los brazos. Giró sobre sus pies y antes de que Livia pudiera evitarlo, la estaba abrazando y besando en la boca.


  —¡Eh, suéltame! —pidió Livia.


  —¿No es esto el paraíso del que se habla en muchas civilizaciones? Quién sabe el tiempo que vamos a vivir aquí.


  Row, con su voz siempre grave, intervino para decir:


  —Los humanos orgánicos envejecemos más aprisa cuando nos hallamos pegados a un planeta. Si nos quedamos aquí, viviremos entre treinta y cien ciclos de este planeta en torno a su estrella sola.


  —Eh, tú, no hables de muerte por vejez —protestó Xavier.


  —Yo no quiero quedarme todo el tiempo aquí —dijo Livia—. No quiero envejecer.


  —Dejaos de tonterías —pidió Stanis Foll—. Tenemos armas y será bueno que cada uno de nosotros lleve una por si somos atacados.


  —Yo preferiría cazar algún animal herbívoro —gruñó Row—. Hace tiempo que no mastico carne natural y mis mandíbulas se resienten.


  —Será mejor que nos distribuyamos en grupos —propuso Wilkok.


  Los catorce supervivientes se miraron entre sí. Habían comenzado a conocerse bien y quizás tuvieran que verse hasta el final de sus días.


  El planeta P-4 podía ser una trampa para ellos, una trampa de la que no pudieran escapar jamás.


  —Somos diez hombres y cuatro mujeres.


  —Eso es una perogrullada —objetó Xavier que, en cierto modo, tenía celos del liderazgo natural de Stanis Foll.


  —Nos podemos dividir en tres grupos de hombres.


  —¿Para qué? — preguntó Xavier.


  —Déjalo terminar — pidió Nua.


  Por su parte, Row aprobó:


  —Yo creo que está bien eso de tres grupos.


  —Uno descansará, el otro vigilará la cosmonave de cerca y el tercer grupo saldrá a explorar. Nos iremos turnando en estas misiones y en el descanso. Dos grupos de tres individuos y un tercero de cuatro. ¿Qué os parece?


  —Bien —aceptaron casi todos.


  Nua, agitando su melena púrpura como si quisiera atraer la atención sobre ella, objetó:


  —¿Y nosotras, acaso somos menos valiosas?


  —Os separaréis, cada una para un grupo distinto y como sois cuatro, uno de los grupos tendrá a dos de vosotras. Ahora será mejor que nos repartamos en grupos.


  Xavier señaló a la rubia Livia y dijo:


  —Ella estará en mi grupo.


  —Despacio, Xavier, es ella quien debe elegir y sino quiere hacerlo, que sea la suerte quien lo decida.


  —Alto, Stanis, tú aquí no mandas nada.


  —Exacto, no mando nada y tú tampoco, claro.


  —¿Qué dices tú, Livia?


  —¿Yo? Pues prefiero que se decida a suertes.


  —Yo iré con Stanis, si no le molesta a nadie —dijo Nua.


  Row se ofreció:


  —Yo estaré con Stanis también.


  No tardaron en formarse los grupos. Xavier tenía el suyo, pero estaba algo ceñudo. Livia aún no se había decidido.


  —¿Puedo escoger cualquier grupo? —preguntó la joven, viendo que todas las miradas convergían en ella.


  —Naturalmente.


  —Entonces, prefiero estar cerca de Nua, somos muy amigas.


  —Pues no se hable más, estarás en mi grupo —aceptó Stanis Foll.


  A Xavier no le gustó demasiado pese a que con él estaba Sarja, la chica de l<*> cabellos verdes. Hubiera preferido quedarse también con Livia.


  —Estamos en un paraíso y vale más disfrutarlo que me ternas en problemas —dijo Xavier—, Mi grupo comenzará el descanso.


  Stanis Foll parecía que iba a asentir; sin embargo, objetó;


  —Bien, pero el lugar de descanso no será la cosmonave.


  —¿No?


  —No. Ya dijimos que la cosmonave podía ser localizada por cosmonaves de guerra de los draps y si esto ocurría, no tenían que cogernos dentro. Con materiales que arrancaremos del interior de la cosmonave construiremos habitáculos algo alejados de aquí, en medio de la selva. También utilizaremos los vehículos que hay en el hangar. Tú, Hund, sacarás de la cosmonave ION sistemas de telecomunicación y los alejaremos de este lugar.


  —¿Acaso piensas fundar una colonia?


  A la pregunta de Xavier, Stanis Foll respondió:


  —Si es necesario, sí. Vamos a estar aquí algún tiempo hasta que los draps aparezcan y desaparezcan y nos den por perdidos y entonces podamos escapar.


  —Si destruyen la cosmonave, no escaparemos nunca —rebatió Xavier.


  —Podemos sacar los misiles y cañones de la cosmonave e instalarlos en lugares clave de la isla.


  —¿Es que vamos a dejar la cosmonave vacía por dentro? —inquirió Xavier.


  —En parte, sí. Si hay que luchar, lo haremos mejor desde puntos alejados, de lo contrario sería demasiado fácil para las cosmonaves de guerra de los draps el destruirnos.


  —Yo estoy con todo lo que ha dicho Stanis —manifestó Amion.


  —Y yo —dijo Hund.


  —Yo también —manifestó Row.


  —Y yo —se unió Nua.


  —Bien, creo que todos estamos de acuerdo en que debemos tomar precauciones para defendernos si nos atacan. Tenemos mucho trabajo por delante.


  —¿Y las señales que hemos recibido?


  —Hemos de encontrar el lugar de emisión. Si ahora no hay vida inteligente, la hubo y algo quedará.


  Empezaron a trabajar. Stanis Foll, junto con Row, Amion, Nua y Livia fueron al hangar y allí encontraron varios vehículos.


  —Ese aerodeslizador es bueno para nosotros —opinó Row.


  —De acuerdo, iremos en ese amarillo —señaló Stanis Foll—. Abriremos la compuerta del hangar y saldremos a explorar.


  Sin olvidar sus armas y vestidos cada uno de ellos con sus ropas habituales, todas ellas distintas entre sí, subieron al vehículo aerodeslizador y abandonaron la cosmonave que había pertenecido a los draps.


  —¿Hacia dónde vamos? —preguntó Nua.


  —A la laguna. Abriremos un camino en la selva, siempre por debajo de las copas de los árboles para que no sea detectado desde arriba.


  —Hay mucha vegetación —gruñó Row—. ¿Cómo abriremos ese camino?


  —Con las armas. Subíos al techo del aerodeslizador. Avanzaremos despacio. Tú y Row disparad contra la vegetación para quemarla, así abriremos un vial.


  Siguiendo las indicaciones de Stanis Foll fueron quemando la vegetación. Mientras el aerodeslizador avanzaba, columnas de humo emergían por encima de las copas de los árboles y también se producían espantadas de grandes aves multicolores, muchas de ellas psítacos de bellísimo plumaje.


  El camino se hizo largo. A medida que se acercaban a la laguna se iban enfrentando a una niebla que cada vez se ha- ¡ da más y más densa.


  Stanis Foll encendió el monofaro y el potente foco se abrió paso mientras Amion y Row seguían disparando a pequeños árboles y grandes arbustos para que el camino quedara expedito y reconocible para la vuelta.


  La selva era muy espesa, la densidad de la vegetación muy grande, y los humanos tenían la impresión de que había animales al acecho.


  De pronto, el aerodeslizador quedó retenido por una resistente red.


  —Eh, ¿qué pasa? —preguntó Nua que viajaba junto a Stanis Foll.


  —Me parece que esto es algo malo —opinó Stanis Foll.;


  Row rodó por el techo del aerodeslizador y cayó al suelo. Amion había quedado sobre el techo pero de espaldas cuando apareció el monstruo.


  Era una gigantesca araña que había tendido su tela de árbol a árbol, separados entre sí más de cincuenta pasos, una tela disimulada entre el follaje, dispuesta para atrapar a todo aquel que pasara en dirección a la laguna.


  —¡Ah! —gritó Amion al darse la vuelta y descubrir al horrible monstruo.


  La araña era de color verde lo mismo que el follaje, para confundirse entre las hojas y así poder sorprender mejor a sus víctimas, un mimetismo que le servía muy bien para atacar.


  Una de las puntiagudas patas cayó sobre Amion para ensartarlo, dejarlo sujeto y así poder devorarlo, pero Amion giró sobre sí mismo La punta de la pata traspasó el techo del aerodeslizador y estuvo a punto de herir a Livia, la cual gritó de espanto.


  Stanis Foll dio marcha atrás con violencia, pero la gran araña no parecía querer dejar escapar a su presa que también era el aerodeslizador, como si se tratara de un crustáceo cuya carne quedaba encerrada en una cáscara que la alimaña ya se encargaría de abrir.


  Desde el suelo, sobre el follaje medio quemado y aplastado, el pequeño Row disparó su fusil fotodardos, cortando la pata clavada en el techo del aerodeslizador. Disparó luego sobre los ojos de la bestia y al fin apuntó a su cabeza, fundiéndola.


  Amion disparó sobre la tela abriendo un boquete por el que pudiera pasar el aerodeslizador y prosiguió su avance dejando a la bestia tras de sí, convertida casi en cenizas mientras la niebla se hacía más y más espesa.


  Al fin notaron que los árboles se habían apartado, formando un gran claro. Stanis Foll detuvo el aerodeslizador sin apagar su monofaro y salió al exterior.


  —Ya estamos en la laguna.


  —Hace mucho calor aquí. —observó Livia—. Estoy sudando.


  —Todos sudamos —dijo Nua.


  —Gru-gru-gru —gruñó Row, emitiendo su característico sonido. Se sentó en el morro del aerodeslizador y preguntó—: ¿Qué hacemos ahora aquí?


  —Tenemos agua —dijo Stanis Foll.


  —Pero está caliente —objetó Livia.


  —Esto debe ser un cráter de volcán, anterior al volcán que tiene forma de montaña, y por el lugar en que ha nacido, se ha llenado de agua.


  —¿De qué agua? —preguntó Amion—. No he visto ningún río y no creo que el agua del mar llegue hasta aquí.


  Como si la Naturaleza de aquel planeta deseara darle una respuesta concreta e inmediata, se produjeron varios relámpagos y truenos y súbitamente comenzó a llover de forma tormentosa.


  —¡Todos adentro! —ordenó Stanis Foll.


  Se guarecieron dentro del aerodeslizador mientras caía una verdadera tromba de agua que no dejaba ver nada.


  —Menos mal que tenemos refrigeración, esto es inaguantable —opinó Livia.


  —Me parece que este lugar es muy peligroso —dijo Amion, mirando la punta de la pata de la araña que había quedado clavada en el techo. La tocó, asombrándose ante su dureza y lo agudo de la punta.


  —Hace de tapón en el agujero —observó Nua.


  —Sí, menos mal, porque si no entraría el agua a chorros —dijo Amion.


  —Tendremos que vigilar más por si hay otros monstruos como la araña —advirtió Nua.


  —Sí, tendremos que hacerlo —admitió Stanis Foll—. Esta selva es muy húmeda y cálida, lo mismo que hay abundancia en la vegetación puede haberla en los animales, insectos, arácnidos, reptiles y mamíferos.


  Row movió sus tres pares de iris mirando hacia el parabrisas y al fin, dijo:


  —Se terminó la lluvia.


  En efecto, cesó de llover tan súbitamente como empezara. Sus ojos se llenaron de luz, pues apareció un espléndido arco iris sobre la laguna que pudieron contemplar en toda su maravillosa belleza.


  —Un lugar hermoso, ¿verdad? —comentó Stanis Foll.


  —Sí, y también misterioso. Antes estaba lleno de niebla.


  —Eso es a causa de la temperatura que alcanza el agua de la laguna, que en su fondo debe estar sobre piedras incandescentes, quién sabe si lava.


  —Hace tiempo que no veía un sitio tan bello como éste —confesó Amion.


  —Hace poco estuve en un centro de ocio tropical en el planeta Tierra y vi un lugar que se le parecía —dijo Livia—, pero no tenía esta belleza salvaje.


  —Parece un lugar virgen, pero yo no me fío —expuso Row con su voz grave mientras sus tres pares de pupilas trataban de escrutar entre el espeso follaje que rodeaba la laguna, hasta el punto de que las plantas hundían sus hojas en el agua mientras el arco iris lo adornaba por encima.


  —No nos faltara agua para beber —dijo Stanis Foll—. Además es agua de lluvia y este planeta no tiene la atmósfera contaminada por industrias nocivas o guerras nucleares. El agua de lluvia ha de ser muy pura y por tanto, también debe serlo el agua de la laguna, salvo que en el fondo haya algún mineral que la envenene.


  —No creo —opinó Amion—. Si fuera así, no crecerían bien las plantas. Fijaos que muchas de las plantas crecen dentro del agua.


  —Sí, un agua que ahora estará unos grados más fría debido a la lluvia que quedó en la superficie y que luego descenderá al fondo para calentarse. Esta belleza que estamos contemplando no durará mucho.


  —¿Por qué? —quiso saber Nua.


  —Porque el agua tiene una temperatura digamos que por encima de los cuarenta grados Celsius e irá despidiendo vapor que se transformará en niebla.


  —¿Quieres decir que este lugar se volverá a cubrir de niebla tal como lo hemos visto antes de que lloviera?


  —Seguro, Nua, seguro, y quizá esa niebla se espese más y cubra toda la isla, depende de lo que tarde en llover de nuevo. La lluvia disuelve la niebla, máxime en la forma que aquí cae.


  —En tromba —dijo Row.


  —Sí, porque estamos en el trópico de este planeta y además, en una isla, lo que significa que hay agua en muchos kilómetros a la redonda y además agua de mar continental cerrado, lejos de corrientes frías oceánicas. Este sitio, cuando llegue el punto álgido de la canícula, será una verdadera sauna.


  —Es una pena que un sitio tan hermoso quede cubierto por la niebla — opinó Livia.


  —Sí, pero es la meteorología propia de este sitio y hay que aceptarla como es. La belleza jamás es eterna, aparece y desaparece. Nace, vive su esplendor. como ahora y muere. Ahora, si no os importa, voy a darme un baño bajo el arco iris.


  Instintivamente, la mano de Nua le retuvo por el brazo.


  —No, no lo hagas.


  —¿Por qué? —se sonrió Stanis Foll irónico, casi burlón.


  —Es, es... —titubeó ella—, una corazonada femenina si quieres, pero no te bañes.


  —¿Acaso crees que es una laguna traicionera?


  —Sí, sí lo creo.


  Row, sombrío, corroboró:


  —Yo también.


  Amion también dio su opinión.


  —Lo mismo que hemos encontrado la araña gigante que por poco se nos come vivos, en esta laguna podría haber algún tipo de alimaña peligrosa y podría ser un arácnido acuático, un reptil, un hidrosaurio, algún pez o quién sabe si sanguijuelas gigantes.


  —Parece que queréis meterme el miedo en el cuerpo —se burló Stanis Foll—. ¿No es hermosa la laguna?


  —Sí —admitió Nua.


  —Pues voy a darme un chapuzón en este agua calentita.


  Se quitó la ropa con rapidez y se lanzó al agua, sumergiéndose en ella.


  Amion y Row prepararon sus armas por si aparecía algún monstruo acuático con el que tuvieran que habérselas para salvar la vida de su compañero.


  —Pues yo también —dijo Nua.


  La joven se desnudó con rapidez y naturalidad. Su cuerpo quedó visible por unos instantes y era la perfección anatómica, la elasticidad misma, la ausencia de líneas rectas. Sus pechos altos dejaron ver los grandes pezones rosados.


  Stanis Foll la aguardó en el agua sin llegar al centro de la laguna cuya superficie brillaba, pero su fondo aparecía negro, insondable.


  —Está calentita el agua, ¿verdad? —se rió Stanis Foll—.


  Si estuviéramos mucho rato aquí dentro, saldríamos con la piel arrugada.


  —Tengo la impresión de que aquí debajo hay algo.


  —¿Algo? Sólo muchos metros de profundidad.


  —Es un lugar muy hermoso —opinó la mujer, sacudiendo la cabeza a flor de agua—, pero hay algo que no me gusta, lo presiento.


  Comenzó a nadar hacia la orilla y Stanis Foll la siguió.


  Nua salió del agua, recogió sus ropas como una exhalación y se introdujo en el aerodeslizador donde el aire caliente secaría su elástico y suave cuerpo.


  CAPITULO IV


  Aquella noche, bajo un cielo cuajado de estrellas, de infinitos soles que se entremezclaban y perdían dentro de la galaxia, Stanis Foll se dedicaba a su turno de vigilancia.


  Se habían construido habitáculos con paneles plásticos y metálicos arrancados del interior de la cosmonave y utilizando también los vehículos que había en el hangar. Se habían provisto de cuanto pudiera hacerles falta para sobrevivir alejados de la cosmonave por si los draps aparecían por sorpresa con sus cosmonaves de guerra y destruían la cosmonave que ahora se hallaba detenida en el planeta P-4.


  Stanis Foll trataba de manejar los aparatos de que disponía dentro de la cosmonave sin apartar su arma de sí por si aparecía algún peligro. Los draps eran seres muy pragmáticos y no habían instalado sofisticaciones dentro de su cosmonave.


  Estaban tratando de manejar todos aquellos controles tal como se los había dejado Hund.


  Millares de pequeñas luces se encendían en las baterías luminosas de la pantalla del ordenador mientras aparecían signos y más signos, la mayoría de ellos indescifrables, pues Stanis Foll sólo conocía lo justo para salir adelante; sin embargo, ahora quería averiguar el punto exacto de donde pro cedían las extrañas llamadas de radio que no se podían entender por carecer de un traductor de alta cualificación. Para una situación como aquélla, le hubiera hecho falta una sonda voladora y controlable a distancia, pero no la tenía.


  —¿Qué buscas?


  Se volvió. A su lado estaba Nua.


  —Hola. ¿Cómo está todo por afuera?


  —Muy tranquilo, aunque la selva está llena de ruidos.


  —Imagino que son las aves nocturnas, los monos y los felinos.


  —Yo nunca había estado antes en una selva virgen como ésta.


  —Es muy hermosa, pero hay que andar con cuidado. Rige la ley de devora o serás devorado.


  —¿Habrá muchos animales irracionales capaces de atacarnos?


  —Supongo que sí, pero los racionales también atacan.


  Hizo girar su butaca, estiró los brazos y cogió a Nua por los muslos. Ella sonrió.


  —Tú eres un terrícola, Stanis.


  —Y tú una osianícola.


  —Así es, somos distintos.


  —No tanto. Fueron muchos los terrícolas que se instalaron en Osian. Allí tuvieron diversas mutaciones y se mezclaron con los seres de Osian. Seguro que tú debes llevar sangre terrícola en las venas.


  —Sí, las cuatro llevamos sangre terrícola, pero...


  —No me digas que eres muy diferente. Tu morfología es la eclosión de la belleza a los ojos de un terrícola, por eso os contrataron en el planeta frontier Groe.


  —Sí, supongo que nos contrataron para divertir a los terrícolas y mutantes de terrícolas que había en el planeta frontier, tú entre ellos.


  —No he estado nunca en Osian, pero sé que allí vivís de forma distinta, que vuestra concepción de la sociedad también es diferente.


  —Cuando subes a una cosmonave, te despegas de un planeta y te reúnes con otros cosmonautas; entonces, todos los humanos nos hacemos iguales.


  —Creo que es así como tú dices, Nua.


  Ella se apartó de él. Sonreía. Se llevó las manos a la hebilla del ancho cinturón que llevaba y que parecía maciza. Movió algún resorte que había en ella y de la propia hebilla brotó música a un volumen considerable, una música que sonaba exótica a los oídos y a la sensibilidad del hombre.


  Nua comenzó a ondular su cuerpo danzando al ritmo de la música que brotaba de su cinturón, música que ella debía conocer muy bien.


  El terrícola Stanis Foll no pudo apartar sus ojos de ella. Sus brazos, sus piernas, todo en Nua parecía carente de huesos, de líneas rectas. Ondulaba con gran sensualidad. No sólo danzaba con sus pies, con las piernas, incluso danzaba con los ojos.


  Aquella música no era una música vulgar, estúpida. Era una música que llenaba la mente del hombre brotando de innumerables y desconocidos instrumentos.


  Las notas debían enredarse entre las dendritas del cerebro del hombre, produciéndole placer mientras los ojos sorbían con deleite la imagen danzante de la mujer.


  No pudo evitar ponerse en pie y avanzar hacia ella. Alargó sus manos para cogerla por la cintura mientras las caderas ondulaban y ondulaban, escapándosele.


  Ella iba hacia atrás mientras mantenía sus caderas por delante y sus pechos alzados, como queriendo apuntar con los pezones el techo. La cabellera púrpura caía hacia atrás como una cascada de lava.


  Stanis Foll la cogió entre sus brazos y la alzó en el aire sin que ella dejara de moverse, y no porque ofreciera resistencia, sino porque seguía danzando con sabia voluptuosidad.


  Se dejó depositar sobre la gran mesa pantalla y ésta se encendió porque Stanis Foll rozó con su codo una tecla. El cielo estrellado apareció bajo la espalda de Nua como si ésta flotara en el espacio galáctico donde las estrellas eran miríadas de millones, donde los cometas juguetones se desplazaban de un astro a otro, donde las supernovas estallaban y donde los planetas trataban de reverberar la luz de las estrellas.


  Los pechos de Nua brotaron exuberantes y cálidos frente al rostro del terrícola que los besó con delicadeza primero y pasión después.


  Ella tendió sus manos hacia la cabeza del hombre y ensortijó sus dedos con los cabellos de Stanis, sujetándole la cabeza para que succionara con fuerza las aréolas de los rugentes y abultados senos de piel tibia, sedosa.


  


  * * *


  


  Amion vigilaba con su fusil en torno a los habitáculos y vehículos que se hallaban escondidos dentro de la selva cuando oyó un ruido que le obligó a volverse y apuntar con su arma.


  —No dispares.


  —Ah, eres tú, Tarda.


  La mujer agitó su larga melena azul, sus labios gordezuelos dibujaron una sonrisa sugerente.


  —¿Qué haces levantada?


  —No podía dormir y he pensado que me gustaría pasear.


  —Todo lo que hay en esta selva nos es desconocido. Ya os contamos lo de la araña gigante.


  —Sí, ya lo sé, pero no tengo miedo. He pasado ya por tanto...


  —Sí, eso es cierto —admitió Amion. Relajándose, bajó su arma. Ella se le acercó, ondulante y sonriente. La gran luna de P-4 brillaba y filtraba débilmente sus rayos por entre los árboles gigantes de aquella selva.


  —¿Caminamos?


  —Como quieras, todo está tranquilo.


  Avanzaron por el sendero que el aerodeslizador había abierto a través de la selva.


  —Será mejor que regresemos, nos alejamos demasiado —opinó Amion.


  —No tengas miedo, me gustará estar un rato a solas contigo. Los terrícolas sois muy ardientes y las hijas de Osian lo sabemos.


  Ella le acarició el rostro y echó a correr delante de él. Amion vaciló, pero ella se quitó la camisa que llevaba y la luz de la linterna del hombre iluminó el hermoso y atrayente cuerpo.


  —¡Ahora te cojo! —exclamó Amion.


  Llegaban casi a la laguna cuando podía verse ya la niebla haciéndolo todo fantasmagórico. Gracias a la linterna, Amion vio una extraña nave circular flotando en las aguas de la laguna.


  Una pasarela en forma de rampa llegaba hasta la tierra y


  Tarda corrió por ella deteniéndose ante la puerta de la desconocida nave.


  —¡Ven!


  Amion vaciló.


  —Espera, no sabemos qué es eso.


  —Ven, está vacía Ven, será nuestro nido de amor. Ven...


  Amion vaciló, pero la luz de la linterna volvió a descubrir el cuerpo desnudo de Tarda y corrió hacia la pasarela dejando caer su fusil de fotodardos.


  Tarda desapareció dentro de la desconocida nave que flotaba sobre la misteriosa laguna y Amion la siguió. Luego, la puerta se cerró y la extraña nave comenzó a sumergirse en las profundas y calientes aguas de la fantasmal laguna formada en el cráter de un volcán.


  CAPITULO V


  Nua lanzó un grito agudo al descubrir a aquel monstruo en el hangar, encarado con ella.


  Se trataba de un enorme reptil, una serpiente gigante que debía haber creído que el hangar de la cosmonave era una cueva donde podía guarecerse o esperar a sus víctimas.


  Los grandes ojos del ofidio, saltones y amarillos, la miraban con absoluta fijeza mientras su cabeza se alzaba lentamente.


  —¡No te muevas! —fe pidió Stanis Foll, dándose cuenta de que si el reptil gigante se lanzaba contra Nua, ésta no tendría tiempo de escapar.


  De un solo bocado, la serpiente le comería la cabeza entera y si no la decapitaba, comenzaría a engullirla.


  Apuntó entre los ojos del gran ofidio y apretó el botón de disparo con seguridad.


  La cabeza de aquella bestia de sangre fría se inflamó en medio de un fuerte silbido. Luego se carbonizó, haciéndose pedazos, mientras la cola se agitaba con violencia, dando golpes a derecha e izquierda.


  Los coletazos fueron tan brutales que parecía que fuera a romper las paredes de la cosmonave, pero al fin quedó quieta, sin cabeza.


  —¡Qué horror! Creí que iba a devorarme —dijo Nua, abrazándose a Stanis Foll.


  —Hemos de ir con más cuidado. Esta selva, al parecer, está llena de alimañas de gran tamaño.


  —Si nos descuidamos, nos devorarán.


  —Por eso hemos de mantener una vigilancia permanente.


  —¿Y ahora qué sucederá con este cuerpo de serpiente?


  —Utilizaremos el vehículo oruga para arrastrarla y sacarla de aquí. Con la temperatura ambiental que hay, unida a la humedad, empezará la descomposición muy pronto.


  —Sí, será mejor sacarla de aquí y dejarla entre los árboles. Si hay animales hambrientos, tendrán que comer.


  Anduvieron hacia los habitáculos por el sendero que habían practicado.


  La selva despertaba a un nuevo día. Los cantos de los pájaros aumentaban. Antes de que saliera el sol para caldear aquel bosque húmedo ya hacía calor.


  —¡Amion, Amion!


  No obtuvo respuesta. Los vehículos permanecían ocultos entre el abundante follaje, al igual que los habitáculos.


  —Parece que no está —observó Nua.


  —¡Amion!


  Aguardó la respuesta, pero...


  —Gru-gru-gru...


  —¡Eh, Row!


  —Amion no está.


  —¿Cómo que no está? Le tocaba vigilancia como a ti y a mí.


  —No está —repitió Row con su voz grave.


  —Si se ha ido a dormir, va a oírme, aunque Amion no es de esa clase.


  —¿Qué ocurre, qué son esos gritos? —inquirió Xavier, saliendo de uno de los vehículos dentro del cual había pasado la noche.


  —¿No has visto a Amion? —preguntó Nua, cuyos ojos tenían un brillo exultante de vida.


  —No, no lo he visto. ¿No tenía que hacer turno de vigilancia?


  —Hay alimañas muy grandes —le dijo Nua—. Puede haber tenido problemas.


  —¿Alimañas? Ah, sí, ya nos contasteis lo de la araña gigante. ¿Cuántas veces más tendremos que oír esa historia?


  —No seas idiota, Xavier —le recriminó Stanis Fill.


  —¿Quién te da derecho a insultarme? —inquirió Xavier, enfrentándose a Stanis Foll, al hombre que había sido su amigo.


  —El derecho lo das tú mismo al soltar estupideces.


  —Te voy a...


  —Quietos —pidió Nua. Miró a Stanis Foll y le dijo—: El no sabe lo de la serpiente.


  —¿Qué serpiente? —inquirió Xavier, alzando el mentón con agresiva arrogancia.


  —Tenemos un reptil gigante en el hangar.


  —¿Vivo? —inquirió Sarja, apareciendo por la puerta del vehículo donde Xavier había pasado la noche.


  —No, Stanis lo ha matado, pero su cuerpo sigue allí. Si hay muchos reptiles de esa clase, cualquiera de nosotros puede desaparecer devorado en pocos segundos.


  —Quizás Amion haya tenido esa mala suerte -dijo Stanis Foll.


  —Habrá más comida para los otros —gruñó Row.


  —Este monstruito es una mala bestia —rezongó Xavier, desviando la atención sobre el pequeño Row.


  —Row no es un terrícola, ni siquiera se parece a nosotros.


  Su morfología, en parte, es distinta —comenzó a decir Stanis Foll—, pero es humano, es inteligente y hay que respetarlo porque forma parte de nuestro grupo. Su moralidad es diferente a la nuestra, desde nuestro punto de vista podríamos decir que es amoral.


  —Si no es de los nuestros, que se largue con las bestias de la selva —dijo Xavier, despectivo, viendo en el pequeño y extraño Row d chivo expiatorio en quien cargar culpas e insultos.


  —Formo parte del grupo de fuga —dijo Row con voz ronca—. Yo corté el barrote cuando no había escapatoria. He estropeado mis dientes de sierra y no le he pedido nada a nadie, pero tú, Xavier, ten cuidado —Le apuntó con su fusil de fotodardos—. Puedo incinerarte si me provocas.


  —¡Basta ya! —exigió Stanis Foll, viendo que la situación se afeaba. Los tres pares de iris de Row estaban fijos en Xavier y eso no presagiaba nada bueno—. Lo que hay que ver ahora es dónde puede estar Amion.


  Se interpuso entre el arma de Row y Xavier que parecía estar cambiado de carácter.


  Empezaron a buscar a Amion, del cual no hallaron ni rastro. El suelo estaba lleno de hojas y no facilitaba la búsqueda de huellas. Lo grave fue que se percataron de que Donovan y Pietro tampoco estaban en sus literas.


  Al cabo de dos horas, volvían a reunirse. Stanis Foll, ceñudo, dijo:


  —Faltan tres. Esto es grave.


  —Si vamos desapareciendo en esta proporción —opinó Hund—, pronto no quedará nadie.


  —¿Puede haber algún tipo de alimaña que nos devore sin hacer ruido? Me refiero a alguna serpiente gigante como la que entró en el hangar.


  —Sí, puede haber esa clase de animal, desconocemos la fauna de esta selva. No sabemos nada de este sitio —admitió Stanis Foll.


  —Tendríamos que montar un cerco electromagnético alrededor del campamento o buscar un refugio más seguro.


  Tras las palabras de Xavier, Tarda opinó:


  —La cosmonave es el lugar más seguro contra las alimañas.


  —Pero el menos seguro si se acercan los draps armados.


  —Alguna medida habrá que tomar —dijo Sarja—. Me daba pánico ser condenada a un planeta de trabajos forzados como esclava de los draps, pero también me da miedo pensar que un reptil o una araña gigante me pueden devorar.


  Tarda le dijo entonces:


  —Aquí todo es lujuriosamente grande. Tendríamos que escoger un lugar mejor, más tranquilo.


  —No — le replicó Stanis Foll.


  —¿Por qué no?


  —De esta isla emana un mensaje que aún no hemos descifrado. Existe un emisor que debemos localizar y ese emisor puede ser nuestra salvación.


  —¿Salvación? —repitió Xavier, dispuesto a rebatir y discutir como ya estaba siendo habitual en él.


  —Si en el lugar de emisión hay una cosmonave, por pequeña que sea, podremos escapar en ella.


  —¿Y por qué no escapar en la cosmonave de los draps? —preguntó Sarja.


  —Porque no llegaríamos muy lejos. Es una cosmonave lenta y demasiado localizable.


  —Con otra cosmonave distinta sí podríamos escapar porque no sería fácil que nos localizaran.


  —Stanis Foll tiene razón —dijo Hund—. Si escapáramos con otra cosmonave sería más difícil que nos localizaran los draps.


  —El que haya una cosmonave por aquí, sólo es una hipótesis no comprobada. Puede haber un simple emisor, una sonda perdida que haya caído aquí —replicó Xavier.


  —Es posible —admitió Stanis Foll—, pero agotaremos el tiempo que haga falta para comprobar si es una cosmonave o un simple emisor.


  Nua dijo:


  —Yo estoy de acuerdo en que se busque la cosmonave para huir.


  —Y yo también —añadió Livia.


  —Entonces, buscaremos esa cosmonave, pero será perder el tiempo y quizás aparezcan más monstruos contra los que tengamos que combatir. Lo que es yo, iré armado en todo momento, no voy a dejar que me devore una serpiente gigante —dijo Xavier,


  Se produjo una desagradable situación de tensión. Las cuatro mujeres, Row y Hund, se pusieron del lado de Stanis Foll, y del lado de Xavier, los otros tres hombres que quedaban en el grupo superviviente. Dos de ellos no eran terrícolas y, por tanto, resultaba difícil saber lo que éstos pensaban, lo mismo que sucedía con Row.


  —Tendremos que reorganizar los grupos —dijo Xavier.


  —Sí, nos reagruparemos, pero podemos esperar hasta la noche —dijo Stanis Foll.


  Se había creado una tensión desagradable y era preferible que se relajara por á sola.


  —Hund, tú que eres el que más sabe de telecomunicaciones, ¿qué podemos hacer?


  —Montar el goniómetro radioelectrónico sobre un vehículo y pasearnos por la isla subiendo a montañas y montículos; de esta manera terminaremos por localizar la fuente de emisión.


  —¿Qué opináis? —preguntó Stanis Foll a los demás.


  —Por mí no hay inconveniente si os encargáis vosotros de ese asunto.


  —Hund, ¿cuánto tiempo tardarás en montarlo sobre un vehículo?


  —Si tuviera mis herramientas, en un par de horas estaría todo listo. Tened en cuenta que estoy utilizando material de los draps y todo no lo conozco.


  —¿Para mañana estará? —trató de concretar Stanis Foll.


  —Sí.


  —Bien, mañana saldré yo en ese vehículo con el goniómetro radioelectrónico para localizar el emisor de los mensajes que captamos.


  —Te daremos tres días.


  Nua objetó:


  —Tres días, para recorrer la isla y vigilar, no es mucho.


  —Tendremos que tomar una decisión —dijo Xavier—, y si no hay otra cosmonave, yo propondría escapar en la que tenemos. Después de todo, no es seguro que las cosmonaves de guerra de los draps vengan aquí para atacarnos.


  —Sí, hay que admitir también esa posibilidad —aceptó Stanis Foll—, pero agotemos primero la búsqueda de la fuente emisora.


  Row dijo:


  —Yo también quiero ir a buscar esa emisora.


  —Por mí, de acuerdo —asintió Stanis Foll.


  —Que no vaya nadie más, porque al final aquí no va a quedar nadie — protestó Xavier.


  —De acuerdo, sólo iremos tres —aceptó Stanis Foll—. Recorreremos la isla en busca del emisor. Nos llevaremos alimentos y regresaremos antes de los tres días, aunque no creo que pudierais poner de nuevo en marcha la cosmonave con todo lo que ya le hemos quitado.


  Durante aquel día en el que habían gastado mucho tiempo buscando a los desaparecidos del campamento, desaparecidos en forma muy misteriosa, Hund estuvo trabajando ayudado por Stanis Foll en- la instalación del detector de emisoras que colocaron sobre un vehículo oruga.


  Aquel vehículo podría abrirse paso en la selva sin mayores dificultades porque era anfibio y disponía de un cañón láser controlable desde el panel de mandos, evitando así que alguien tuviera que estar en el exterior abriéndose paso con las armas a modo de machetazos, y también porque el interior del vehículo era más amplio y permitía poder dormir en literas cuando llegaba la hora de descansar, ya que iban a estar un mínimo de tres días.


  —Es un buen vehículo —opinó Hund—. Con él podréis llegar frente a cualquier peligro, aunque yo tuve uno mejor.


  —Este es uno de los que utilizaron para atacar el planeta frontier Groe.


  Llegó la noche y, agotados, decidieron acostarse.


  Entre Bolton y Gorian (que iban a permanecer en el campamento junto a Xavier y las tres chicas) sacaron en el largo y pesado cuerpo de la serpiente, arrojándola lejos, en el interior de la selva, para que cuando comenzara su descomposición no fuera un foco de infecciones cerca de la cosmonave o el campamento.


  —Lo que haría falta son robots para la vigilancia nocturna — opinó Hund.


  —Si —asintió Stanis Foll—, pero los draps no eran muy partidarios de los robots. Preferían seres vivos como nosotros para convertirlos en esclavos.


  Nua preguntó:


  —¿Quién vigilará esta noche?


  —Bolton y Gorian —dijo Stanis Foll—. Ahora será mejor que durmamos, mañana tendremos un día duro y quizás también los demás días.


  —¿Qué te parece si dormimos ya dentro del vehículo para irnos acostumbrando? — propuso Nua.


  Stanis asintió con la cabeza. Después preguntó:


  —¿Y Row?


  —Dentro hay sitio para los tres —respondió Nua.


  Stanis Foll aceptó la situación, aunque hubiera preferido dormir a solas con Nua. No podía olvidar el tiempo de amor y placer que ambos vivieran dentro de la cosmonave de los draps.


  Aquella noche, ya a altas horas de la madrugada, cuando todo parecía quieto, muy tranquilo y sólo se oían los chillidos de algunos pájaros nocturnos, algunos de los cuales podían llegar a hacer estremecer, pues parecían gritos humanos, muy lejanos y atormentados, Gorian vio aparecer a Tarda cerca de él.


  Gorian no era un terrícola puro, sino un mestizo de dos civilizaciones planetarias.


  Al haber sido engendrado en el espacio (y lo mismo que él, varias generaciones de ancestros suyos) había sufrido algunas mutaciones; sin embargo, seguía sintiendo la atracción sexual hacia las mujeres que tenían ¡una morfología parecida a la suya o a la terrícola, por ello las cuatro mujeres que formaban parte del grupo de fugados le atraían como a todos los varones del grupo, excepto a Row, que era demasiado diferente, y su gusto por el sexo contrario difería completamente del de sus compañeros de fuga.


  —¡Gorian!


  Vaciló.


  Tarda parecía asomar entre las hojas de las plantas que tanto abundaban en aquel lugar, hojas grandes, largas y anchas.


  —¡Gorian!


  —¿Tarda? — inquirió, iluminándola con una linterna.


  —¡Ven! —pidió ella, echando a correr por el sendero.


  Gorian miró a un lado y a otro, todo seguía tranquilo. Los demás dormían, dispersos en habitáculos y vehículos separados entre sí.


  —¡Gorian!


  El hombre avanzó por el sendero, buscando la figura femenina con la linterna.


  —¡Tarda, Tarda!


  —¡Si me alcanzas, jugaremos! —exclamó ella, riéndose.


  Gorian se fue, internando por el camino. Cada vez resultaba más difícil iluminar con la linterna, ya que la niebla se espesaba y el haz de luz chocaba contra las microscópicas gotas de agua que flotaban en el aire, tornándose difusa.


  —¡Gorian!


  —¡Tarda!


  De pronto, sobre la laguna, descubrió la silueta fantasmal de lo que le pareció una cosmonave flotando en las aguas. Vio cómo la figura femenina corría por la pasarela que llegaba a tierra firme.


  —¡Gorian! —llamó ella una vez más, como una sirena homérica.


  El hombre vaciló pero optó por seguirla. Subió a la pasarela, la mujer le aguardaba en la puerta de la cosmonave, invitándole a entrar en ella.


  —Eh, Tarda, ¿qué es esta cosmonave? ¿Es la que estamos buscando?


  —Pasa y lo verás.


  —Espera... ¿Qué hay dentro?


  —Nadie, sólo tú y yo —dijo Tarda, riéndose.


  La carcajada femenina se multiplicó, hallando ecos agudos en el interior de la cosmonave.


  Gorian entró y cuando hubo rebasado el umbral, se cerraron las puertas y la cosmonave empezó a sumergirse en las insondables y calientes aguas de la laguna.


  CAPITULO VI


  El día se filtró entre el denso follaje.


  Row ya estaba listo para partir y Nua aún dormitaba sobre la litera dentro del vehículo, con los paneles de seguridad protegiendo los cristales del exterior, cuando Stanis Foll estiró sus brazos e hizo unas flexiones con el torso desnudo.


  —Gru-gru-gru-... ¿Nos vamos? —quiso saber Row.


  —Sí. Los que aquí se quedan ya están enterados de que hemos de marchar, no es preciso despertarles para que nos despidan. Anda, sube al vehículo y partiremos.


  El motor del poderoso blindado oruga comenzó a silbar y las cadenas se deslizaron por las ruedas dentadas.


  —Tengo los mapas aéreos de la isla y podremos guiarnos por el computador. Seguro que llegaremos a los montículos desde los cuales sondearemos la isla.


  —Yo no entiendo nada y me duelen las muelas.


  —Pues aquí no hay dentistas, Row. Habrás de esperar a que lleguemos a un planeta civilizado para que te inspeccionen la dentadura, aunque no creo que te haga falta reponer ningún diente, sólo los tendrás doloridos.


  El vehículo oruga avanzó abriéndose paso entre el denso follaje, aplastando plantas y arbustos en general y derribando pequeños árboles, nada parecía poder oponerse a su avance.


  Stanis Foll soslayaba los árboles y muy especialmente los de tronco grueso, pero pasaba por encima de gigantescas y retorcidas raíces que semejaban monstruos de múltiples tentáculos.


  Allí, los árboles crecían gigantescos y en especies múltiples, complementándose entre ellos.


  —¿Qué pasa? —preguntó Nua al notar los zarandeos a que quedaban sometidos, pues el vehículo oruga no era precisamente un aerodeslizador—, ¿Ya estamos en marcha?


  —Sí. Fijaos.


  Stanis Foll señaló por una ventanilla y pudieron ver el largo cuerpo de la serpiente muerta, todo él cubierto por millares y millares de pequeños cangrejos que debían haber salido de algún riachuelo oculto entre la frondosa selva.


  —Qué horror. Si te duermes aquí, esos cangrejos te devoran.


  —Sí, aquí todo es lujurioso —opinó Stanis Foll mientras seguía avanzando—. Todo crece y se multiplica con gran rapidez.


  Los mandos, equipados con guía láser, orientaban al vehículo que avanzaba por la selva casi impenetrable. Visualmente, podían evitar grandes obstáculos, pero hubiera sido imposible pilotar totalmente el vehículo oruga, pues en ocasiones desaparecía sobre un mar de hojas verdes, aplastando toneladas de detritus orgánicos de origen vegetal dentro de los cuales vivían ingentes especies de insectos, arácnidos y reptiles; pero la guía láser conducía el vehículo en la dirección marcada, y así pudieron llegar hasta un lugar donde la selva era menos densa, donde los árboles crecían más separados y donde ya podía verse el cielo, aunque muchas copas de árboles lo cubrieran en parte.


  El vehículo oruga ascendía por lo que parecía una colina que resultó ser una montaña de considerable altitud. Hubo momentos en que parecía que el vehículo fuera a volcar, pero siempre terminaba por superar su posición de avance.


  —Gru-gru-gru-, hay peligro a la izquierda.


  —Ya lo he visto, Row —admitió Stanis Foll.


  Desvió el vehículo oruga por lo que casi parecía un camino, habían de llegar a lo alto de aquel monte. Era su objetivo, y no era el único monte al que tenían programado subir.


  Tras salvar muchos obstáculos, el vehículo logró llegar a la cima del montículo. Entonces, Stanis Foll abrió una de las puertas y saltó al suelo para estirar las piernas.


  Observó en derredor y vio árboles por todas partes, una jungla cerrada, y muy a lo lejos, una franja azul casi en todas direcciones.


  —¿Eso es el mar?


  —Sí, Nua, el mar que rodea la isla.


  —¿Y aquello blancuzco que hay allí, en medio de la selva?


  —Debe ser la laguna, con el vapor de agua que despide y la niebla que se forma.


  Row inquirió:


  —¿Hablarás por radio con los del campamento?


  —No, no sería prudente emplear los medios de comunicación, no debemos delatar nuestra presencia. Si hay alguien escondido, prefiero que lo descubramos nosotros a él y no a la inversa. Además, si los draps ya están en la órbita del planeta P-4, no tenemos muchas fuerzas con las cuales luchar.


  —¿De verdad crees que hay alguien más aparte de nosotros en esta isla selvática? — preguntó Nua.


  —No lo sé. Hund dijo que las señales indescifrables salían de este lugar.


  Row opinó:


  —Debajo de estos árboles se puede esconder toda una flota de cosmonaves que no serían vistas desde arriba.


  Stanis Foll quiso puntualizarle:


  —No serían vistas, pero sí detectadas con mucha facilidad utilizando infrarrojos ultravioleta, sensores de metales, etcétera. Si hubiéramos venido aquí con mi cosmonave, habría podido averiguar si hay otra cosmonave escondida, aparte de la que hemos utilizado nosotros.


  —A mí me parece imposible descubrir nada en esta lujuriosa selva —opinó Nua.


  —Voy a poner el detector de señales en marcha.


  —¡Mirad el volcán! —señaló Nua.


  —El penacho de humo aumenta —gruñó Row.


  —Sí, es un volcán vivo y quién sabe cuándo puede entrar en erupción.


  —¿Sería peligroso si entrara en erupción? —inquirió la joven.


  —Nuestros compañeros estarán casi al pie de la ladera de ese volcán. Si entra en erupción, bajarán ríos de lava hacia la selva, todo arderá, y eso siempre que se trate de una erupción moderada, porque yo he visto erupciones violentísimas y múltiples en algunos planetas. Todo revienta, todo estalla. Surge un lago de lava y hasta una isla como ésta puede desaparecer en medio de aguas turbulentas e hirvientes. Después, cuando el mar se calmase, al paso del tiempo, surgiría un nuevo volcán, una nueva isla con distinta configuración, eso si no entran en erupción varios volcanes en cadena.


  —Aquí sólo veo ese Volcán echando humo —observó Nua.


  —No sabemos si existen otros volcanes sumergidos en el mar que nos rodea.


  —Yo no veo nada en el mar —objetó la joven.


  —No ves nada, pero posiblemente haya volcanes submarinos en esta zona. El humo queda emulsionado con el agua y no puede verse, y el calor no se percibe a simple vista, pero lo distinguiríamos en seguida con un visor de infrarrojos.


  Row comentó:


  —Todo está muy tranquilo.


  —Sí, pero no hay que fiarse, lo mismo podemos ser atacados por tierra que por aire. Si los draps vienen a por nosotros, vendrán por arriba.


  —¿Y si Xavier tuviera razón?


  —¿En qué, Nua?


  —En que los draps no van a venir y que para huir podríamos utilizar la cosmonave que poseemos.


  —Pensar así es conocer demasiado poco a los draps. Ha costado muchas vidas la supervivencia de nuestro grupo. Esos malditos draps no se asociaron a la Unión Galáctica y siguen con su mentalidad esclavista. Hasta que no se les dé lo que merecen, no nos libraremos de ellos.


  Stanis Foll puso en marcha el detector de emisiones y elevó el volumen del altavoz, pero no se captaba ninguna señal. El silencio más absoluto en las radio ondas y otra clase de telecomunicaciones les rodeaba.


  —¿Nada?


  —Nada — respondió a Nua.


  —¿Y qué haremos ahora?


  —Esas emisiones no se producían en todos los momentos, habrá que esperar. Después de todo, éste es un lugar hermoso para pasar unas horas.


  —¿Podemos pasar aquí hasta la noche? —propuso Row.


  —Sí, estaremos aquí hasta media noche, por si se repiten las emisiones y podemos ubicar su localización con el aparato que llevamos.


  —¿Y después? —preguntó Nua.


  —Iremos a aquella montaña que se ve hacia el sur y permaneceremos todo el día de mañana controlando la situación por si las emisiones se producen desde el otro lado de aquella montaña. Después iremos hacia el volcán y allí repetiremos la experiencia. Si captamos emisiones desde la cosmonave, tenemos que volver a recibirlas ahora. Si son emisiones con medios de difusión láser oscilante, la onda se propaga en línea recta. Ahora hemos de confiar en la suerte. El goniómetro radioelectrónico que llevamos y que tiene complicados sistemas de telecomunicación, irá girando sobre el vehículo buscando señales y cuando las capte, las oiremos perfectamente porque los altavoces están al máximo de volumen. Además, la emisión será grabada.


  A partir de aquel momento, habían de confiar en la suerte y hacer la espera el máximo de agradable posible.


  Las nubes que aparecieron sobre el mar, como surgiendo de él, iban hacia la isla dispuestas a cubrirla por completo con su manto de apariencia algodonada, y aquellas nubes, que podían oscurecer rápidamente, daban la razón a Stanis Foll respecto a que bajo aquel mar había cráteres volcánicos que también calentaban el agua como en la misteriosa laguna.


  —Yo me quedo dentro del oruga —dijo Row, dispuesto a dormir.


  —Bien. Permanece atento por si suena algo por el altavoz


  —le pidió Stanis.


  Hinchando sus pulmones y levantando el agresivo busto, Nua comentó:


  —Aquí se respira mucho mejor.


  —Aquí no huele a plantas en descomposición como abajo en la jungla donde todo es más húmedo, más caliente y pútrido —comentó Stanis Foll—. Aquí arriba corre brisa.


  —Dentro de la laguna se estaba bien, pero...


  —¿Pero qué?


  —Allí había algo.


  —Seguro, alguna otra serpiente gigante, araña o quién sabe qué clase de bestia. Esto es una jungla metida en una isla que quizás hace tiempo no lo era, porque algún brazo de tierra la unía al resto del continente. Si es zona volcánica, la orografía de este lugar debe ser muy cambiante.


  Nua se alejó entre matorrales, sorteando algunas árboles, hasta que desapareció tras un gran peñasco. Cuando Stanis Foll llegó a su lado, la encontró sentada en el suelo, sobre una mancha de hierba.


  Se dejó caer de rodillas junto a ella. El peñasco era cóncavo, formaba un amplio hueco que les protegía del viento. Frente a ellos podían ver la jungla verde y, a lo lejos, el mar azul, aunque las nubes avanzaban dispuestas a ocultarlo todo.


  —Stanis...


  Antes de decir nada, el hombre se sentó junto a ella.


  —¿Estás asustada?


  —Soy joven, somos jóvenes. ¿Por qué hemos de morir ahora?


  —Nuestros mundos, nuestras civilizaciones, poseen una sanidad, unos sistemas y una alimentación que prolongan nuestra juventud. Nuestra medida del tiempo nada tiene que ver con la de nuestros ancestros de hace dos milenios que vivían pegadas al planeta Tierra y vivían cerca de los ochenta ciclos solares. Ahora podemos vivir mucho más tiempo en plenitud física; sin embargo, la muerte está agazapada en todas partes, dentro de un meteoro, en una cosmonave pirata, en unos motores que se desintegran, en una fuga múltiple de aire dentro de una cosmonave, en gérmenes extraños que aparecen en un planeta desconocido, en repugnantes seres sin conciencia como los draps, en la codicia que jamás desaparecerá.


  —Yo quisiera vivir mucho tiempo —confesó Nua—, pero hay ocasiones en que me pongo triste y tengo ganas de morir.


  —No hay que desanimarse nunca, hay que luchar contra la muerte a dentelladas si es preciso, que le sea difícil vencernos.


  —Sí, pero cuando estaba encerrada en la celda, con la perspectiva de ser esclava hasta la muerte en un planeta de trabajos forzados, deseé morir.


  —Lo comprendo, pero pudimos escapar, aunque la mayoría perecieron en la fuga.


  —Jamás habrá una verdadera unión galáctica, ¿verdad?


  —Mientras haya seres como los draps y otros con afanes imperialistas de dominación, me temo que siempre habrá ataques, por eso también existen esos planetas que son tierra de nadie y que llamamos planetas frontier.


  Le miró, a la la mano y le acarició el rostro. Acercó su boca a la de él y le besó.


  —¿Qué has pensado de mí, Stanis?


  —Que eres muy hermosa.


  —Tú eres un cosmonauta completo, un piloto de cosmonaves.


  —Soy un aventurero del espacio —puntualizó para rebajar la posible admiración que ella pudiera sentir.


  —Yo soy una danzarina lo mismo que mis compañeras. Quería conquistar el mundo del espectáculo pero no es fácil, en mi civilización todo está muy copado.


  —El futuro da muchas vueltas y no puedes saber lo que sucederá dentro de algún tiempo.


  —No, no lo sé. Posiblemente esté muerta, no sé si desintegrada, incinerada por las armas de los draps o devorada por las alimañas que viven en esta jungla de la que es posible que no salgamos jamás.


  —Yo tengo confianza en que sí.


  —Tú siempre eres optimista ante las dificultades, jamás te vencerá nadie. Me gustaría tener tu fuerza, y no me refiero a la de tus músculos —dijo, apretándole los bíceps con los dedos.


  —Es una forma de ver la vida.


  —Yo no soy así.


  —Creo que te equivocas.


  —¿Crees conocerme más que yo misma?


  —Yo puedo decirte que el pesimismo se contagia y con mucha facilidad. Si los seres que están en tu entorno lo ven todo mal y sin solución, terminan por minar tu espíritu optimista.


  —Me gustaría vivir siempre contigo, Stanis.


  —Y a mí también me gustaría estar contigo.


  —Lástima que nos queda poco tiempo. Tú sabes que los draps tienen medios sofisticados para descubrirnos aunque nos escondamos dentro de la jungla. Son cazadores de humanos.


  Stanis Foll la besó en los labios, acarició sus cabellos. La inclinó hacia atrás hasta que la espalda de la mujer se amoldó a la hierba y siguió besándola. La besó luego en las mejillas, por debajo de la oreja, mordisqueando el tierno lóbulo rosado.


  Ella gimió y él fue abriendo sus ropas, desnudando los pechos cuyos pezones apuntaron al cielo. Las yemas de los dedos masculinos acariciaron, casi pellizcaron las aréolas, hasta que los pezones se pusieron eréctiles como diminutos cañoncitos dispuestos a disparar líquido cálido y blanco. Stanis los besó, los humedeció con su saliva, estiró de ellos con los labios.


  —Stanis...


  —¿Sí?


  —¿Qué sentís los terrícolas cuando amáis a una mujer, cuando la besáis, cuando la acariciáis, cuando entráis en ella?


  —No lo sé, son cosas que no se pueden explicar.


  Ella le abrió también las ropas y buscó con sus manos, encontrando todo aquello que deseaba.


  El cielo se fue cerrando sobre sus cuerpos ya desnudos, cuerpos que se habían olvidado del viento, del sol que se apagaba, de las nubes que amenazaban tormenta.


  Hombre y mujer, como tantas y tantas veces a lo largo de las civilizaciones, se unían gozando cada instante de esa unión. No había pájaros que pudieran confundir sus gorjeos con los sonidos que brotaban de entre los labios de los amantes.


  Comenzó a llover y ellos ignoraron la lluvia que mojó sus cuerpos ardientes. En aquellos momentos, no les hubiera importado que la isla entera se sumergiera en las profundidades marinas, porque ni Nua ni Stanis lo hubieran tenido en cuenta. Ellos se estaban amando, sus cuerpos se habían unido con una fuerza inseparable y la ardiente lava brotó de él para esparcirse dentro de ella.


  CAPITULO VII


  —En esta maldita isla siempre está lloviendo —se quejó Xavier.


  El campamento había quedado reducido a siete personas, Xavier, tres mujeres y tres compañeros más.


  Xavier sabía que Hund era fiel a Stanis Foll; él mismo lo había sido tiempo atrás, pero ahora sentía la imperiosa necesidad de satisfacer su afán de mando y posesión.


  Las mujeres habían tomado el aerodeslizador como vivienda. Les parecía bastante seguro porque podía desplazarse, aunque seguía teniendo clavada en el techo la pata de la araña, como recuerdo permanente de lo que podían encontrar en la isla.


  Xavier abandonó el vehículo. La lluvia se hacía más torrencial; sin embargo, aquel lugar no resultaba peligroso, pues no parecía que pudiera inundarse ni pasaba ningún río cerca y la laguna se hallaba a unos cinco minutos caminando por el sendero.


  En unos pocos pasos, llegó al aerodeslizador. Abrió una de las portezuelas y se introdujo en él. Las tres mujeres le miraron.


  —Estás chorreando — le observó Sarja.


  —Sí, en este maldito lugar llueve mucho.


  —Es posible que acabe de llover pronto —opinó Tarda.


  —Sí, llueve mucho y luego sale el sol. A mí esto no me gusta. No hay lugares de diversión, bebidas ni juego, claro que estáis vosotras.


  —Y tú también estás — le replicó Livia.


  —Sí, yo soy un aventurero del espacio como todos los que estamos aquí y que hemos escapado de las jaulas de los draps, pero vosotras sois danzarinas para divertir.


  —A nosotras nos contratan para hacer nuestro trabajo


  —le puntualizó Livia.


  Tarda añadió:


  —Nuestro trabajo es danzar,


  —Sí, sois danzarinas, magnifico. Pronto estaremos en algún planeta frontier y podréis seguir bailando, lo malo es que ahora estamos aquí.


  —Sí, todos estamos aquí —asintió Livia.


  —Y aquí yo soy el jefe.


  —¿Jefe? —replicó Livia, mirándole inquisitiva con sus ojos azules—. No hay jefe, todos somos iguales.


  —Eso es imposible, todos no somos iguales, unos valemos más que otros.


  —Stanis vale más que tú, Xavier.


  —Sí, Stanis lo organiza todo —admitió a regañadientes—, pero no siempre le salen bien las cosas y es posible que cuando regrese nosotros ya no estemos y él no podrá abandonar jamás este lugar porque existen muy pocas posibilidades de que en mil años otra cosmonave vuelva a tocar este planeta.


  —No serás capaz de llevarte la cosmonave abandonando a Stanis, ¿verdad?


  — Le di tres días de tiempo — recordó Xavier.


  Sarja, la bella joven de los cabellos verdosos, intervino para decir:


  —No se irá. Sabe que Stanis Foll es el único que puede manejar bien la cosmonave que poseemos.


  —Yo también sé manejarla, soy piloto cosmonauta.


  Livia replicó:


  —Todos los pilotos no son iguales.


  —Me da la impresión de que admiráis demasiado a Stanis Foll y seguramente se ha ido con Nua porque le gusta y yacerá con ella.


  —A Nua también le gusta él —respondió Livia—. No veo nada malo en que estén juntos.


  Xavier, que pretendía irritarlas, se dio cuenta de que sus palabras se volvían contra él.


  —¿Y a vosotras también os gusta Stanis Foll?


  —Una vez, en un documental ecológico, vi una manada de ciervos terrícolas —empezó a explicar Livia—. Uno de los ciervos se erigía en dominante de la manada y todas las hembras estaban a su disposición.


  —Sois unas rameras del espacio —barbotó, agitando sus largos cabellos rubios que chorreaban agua.


  Xavier estaba visiblemente irritado. Se había percatado de que todas las mujeres admiraban a Stanis Foll y que él, que siempre se había considerado un hombre muy atractivo por el color de sus cabellos y el de sus ojos, ahora se veía desplazado porque el hombre que había sido su amigo y compañero en otras aventuras atraía sobre sí la admiración de las danzarinas, y ello pese a que Stanis ya había escogido a una de las mujeres, pero las otras aún se resistían a arrojarse en brazos de los que quedaban.


  Puso en marcha el aerodeslizador, produciendo una violenta sacudida que hizo caer a las jóvenes.


  En medio de la lluvia, alejó el aerodeslizador del campamento. Los demás miembros no se percataron de la marcha del vehículo, pues no podían verlo a causa de la lluvia ni oírlo por el ruido constante del agua que golpeaba los habitáculos.


  —¿Qué haces? — inquirió Livia a gritos.


  —¿Adónde vamos? — preguntó Tarda.


  Xavier producía cambios violentos de velocidad, lo que | hacía que las tres bellas mujeres mantuvieran el equilibrio con grandes dificultades.


  —¡Ahora lo veréis! —se rió Xavier.


  El aerodeslizador se alejó por el sendero.


  Llegaron a la gran cosmonave que parecía abandonada. Xavier abrió por telemando la compuerta del hangar que habían dejado cerrada para que dentro no anidara ninguna bestia. El vehículo entró y la puerta se cerró de nuevo, aislando el hangar de la selva exterior.


  —Y bien, ¿quién es ahora el macho de la manada? —Y se puso a reír a carcajadas.


  Livia. Sarja y Tarda se miraron entre sí como preguntándose si Xavier se había vuelto loco.


  —¿Qué es lo que te propones. Xavier? —preguntó Livia serena.


  —Que salgamos a dar un paseo por el interior de esta cosmonave.


  —No me interesa, ya la conocemos —replicó Livia, buscando el apoyo de sus compañeras.


  —¿Es que quieres divertirte con nosotras? —preguntó Tarda.


  —Precisamente.


  —Tu comportamiento es grosero, estúpido y machista —le puntualizó Livia, que era la que parecía más molesta por la actitud y comportamiento de Xavier.


  —Ya os he dicho que el que manda ahora soy yo y vosotras, hembras, tenéis que obedecerme y complacerme. ¿Para qué aprendisteis a ser danzarinas? —Se rió significativamente.


  —Somos danzarinas, pero no prostitutas espaciales —le replicó Livia.


  —Es posible que todavía pase mucho tiempo antes de que os encontréis con otros humanos en otro planeta, quizás no volváis a tener esa oportunidad. ¿Por qué molestarse entonces por complacerme a mí?


  —Ya no sé qué es peor, si complacerte a ti o dejar que me devore una de las bestias que habitan en este maldito planeta P-4 —espetó Livia.


  —¿Vosotras pensáis igual?


  Tarda se encogió de hombros y Sarja dijo:


  —Tampoco es para tanto. Además, nosotras somos tres y él, uno solo.


  —Él quiere un harén para sí —puntualizó Livia.


  —¿Y qué dirán los otros? — preguntó Tarda.


  —Me obedecerán.


  —¿Y el que no obedezca?


  —Le daré la opción de largarse.


  —¿Le dirás eso mismo a Stanis Foll? —inquirió Livia.


  —Stanis Foll no volverá por aquí.


  —¿Tan seguro estás de eso?


  Ante la nueva pregunta de Livia, él replicó:


  —Nos marcharemos antes de que él regrese. Su idea de buscar otra cosmonave me parece absurda. Si la hubiera, ya habríamos dado con ella y si nos quedamos aquí, nos localizarán los draps y yo no tengo espíritu de cautivo. Ahora, las tres abajo.


  Tarda y Sarja hicieron ademán de ir hacia la puerta del aerodeslizador para abandonarlo, pero Livia se sentó diciendo:


  —Yo no me muevo de aquí.


  —No te pongas tonta, Livia.


  —He dicho que no me muevo.


  —Te estás poniendo muy difícil, Livia, y lo que tú no sabes es que a algunos hombres nos gustan más las mujeres difíciles.


  Se acercó a Tarda y Sarja, empujándolas hacia la puerta.


  —Salid y marchad hacia la sala de mando y control y esperadme allí.


  Tarda y Sarja vacilaron, pero Xavier volvió a empujarlas, lo que las decidió a obedecer, pues no tenían el mismo carácter que Nua y Livia.


  —No te acerques — le exigió Livia, amenazadora.


  —Eres muy díscola y no sé por qué tanto. Te conviene ser amable conmigo, peor te hubiera ido con los draps. Ya eras una esclava.


  —Y ahora, tú quieres que sea esclava para ti.


  —No tanto, sólo que seas un poco complaciente.


  —Esta situación desesperada de fuga ha despertado en ti tus instintos salvajes de reptil.


  —Insultándome no vas a conseguir nada. Ahora vamos abajo.


  La cogió por el brazo y forcejeó con ella. Livia le arañó la cara y él la abofeteó con dureza. Ella trató de resistirse, pero Xavier le dio un puñetazo en la mandíbula que la noqueó.


  —Eres una gatita linda y serás para mí.


  La cargó sobre su hombro y abandonó el aerodeslizador. Las brazos y piernas de Livia caían a uno y otro lado del cuerpo de Xavier que la transportaba con toda facilidad cruzada sobre su hombro.


  Llegó a la sala de control donde aguardaban Tarda y Sarja y esta última preguntó:


  —¿Qué le has hecho?


  —Nada malo, ha recibido un golpe y se ha desmayado, pero se recuperará en seguida. La voy a llevar a una litera, no temáis por ella.


  —¿Qué es lo que piensas hacer? —inquirió Tarda cuando Livia. cuya cabeza colgaba por la espalda de Xavier, abría los ojos.


  —En esta cosmonave tenemos de todo. Hay comida, agua, aire en los tanques.


  —¿Qué estás sugiriendo? — preguntó Sarja.


  —Que podemos despegar. En este maldito planeta no vamos a encontrar nada interesante. Esperar es exponernos a que los draps nos capturen de nuevo. Lo mejor es abandonar este planeta y poner rumbo a un planeta frontier. Allí, esta cosmonave se puede subastar y con lo que me den, compraré otra más pequeña.


  —¿Tratas de decir que vas a abandonar a nuestros amigos a su suerte en este planeta? — preguntó Tarda.


  —Ellos no saldrán jamás con vida de aquí, ninguna cosmonave pasará a recogerles. No hay que preocuparse de ellos.


  —Eres un amigo traicionero — le recriminó Sarja.


  —Ya hablaremos de eso. Si vendemos esta cosmonave en alguna parte, repartir demasiado sería ruinoso. Además, ya conocéis las ideas de Stanis Foll, él no quiere marcharse de aquí por ahora y yo sí, ésa es la gran diferencia.


  —Le tienes envidia y celos — le acusó Tarda.


  —Stanis Foll siempre ha tenido pretensiones de líder, pero esta vez se va a quedar en esta selva asquerosa llena de alimañas gigantes donde se va a consumir y desaparecer. Lo divertido va a ser que él quiera controlar y gozar de una mujer, una mujer para él solo, cuando habrá varios que codicien lo mismo Tendrá problemas, seguro que los tendrá.


  Se rió y se alejó cargado con el cuerpo de Livia sobre su espalda; pero la mujer lo había oído todo y ya conocía las intenciones de Xavier de despegar del planeta y abandonar a su suerte a los demás.


  Iba a resultar peligroso poner aquella cosmonave en marcha cuando le habían sido quitados elementos importantes como eran parte de su sistema de telecomunicación. Además, había que tener en cuenta que la cosmonave había sufrido un combate en su interior que había destruido conducciones y circuitos que sino eran vitales, sí había que tenerlos en cuenta, obligándose a trabajar en algunos casos con sistemas de emergencia.


  Livia no tenía tiempo de pensar cuánto tardaría Xavier en poner en marcha la cosmonave y despegar de la jungla para desaparecer entre las estrellas en busca de un planeta civilizado, lejos del poder de los draps, pero lo que sí tuvo muy claro era que debía huir y avisar a los demás compañeros.


  Abandonó el camarote y vigilando para no ser descubierta, regresó al hangar donde estaba el aerodeslizador. Ella había conducido aerodeslizadores pero no aquel modelo, aunque a distancia había observado cómo lo manejaba el propio Xavier.


  Lo primero que hizo fue actuar sobre el control remoto que abrió las compuertas del hangar. Manipuló luego en los mandos del aerodeslizador y éste se puso en marcha.


  El aerodeslizador, que era de tamaño considerable, comenzó a dar bandazos, incluso golpeó una de las paredes del hangar produciendo un gran ruido que posiblemente oyó Xavier.


  —Tranquila, Livia, tranquila —se dijo a sí misma, jadeante, al comprobar que no le era nada fácil hacerse con el control complejo del aerodeslizador.


  Consiguió salir del hangar cuando del sistema de megafonía brotaba su nombre.


  —¡Livia, Livia!


  Era Xavier que la llamaba para que se detuviera, pero Livia siguió adelante con el aerodeslizador, dispuesta a escapar.


  Llovía torrencial mente, era uno de aquellos diluvios que caían sobre la isla ubicada en el centro de un mar tropical, lluvias que aumentaban la ferocidad de aquella selva que todo lo devoraba.


  Livia no quería que Xavier consiguiera sus propósitos y menos que utilizara a las tres mujeres como un harén particular.


  De pronto, ante ella aparecieron dos árboles. Los troncos estaban demasiado juntos para que el aerodeslizador pudiera pasar entre ellos.


  Livia se sintió desplazada sobre los mandos al sufrir aquella especie de colisión, pues el aerodeslizador había tomado velocidad, pero al no pasar entre los árboles, quedó encajado y frenado, de forma tan violenta que ya no iba a ser fácil sacarlo de allí. La carrocería se había aplastado en parte por sus costados, quedando encajada a presión.


  Se sintió frustrada al no haber conseguido controlar aquel vehículo que habría podido llevarla lejos. La cosmonave estaba demasiado cerca y si permanecía dentro del aerodeslizador, Xavier podría volver a someterla aunque fuera a puñetazos. Abrió la portezuela forcejeando con ella y saltó fuera del vehículo.


  Corrió bajo la lluvia torrencial abriéndose paso entre el espeso follaje hasta que quedó totalmente desorientada. Vio correr el agua bajo sus pies, formándose un entramado de corrientes de agua que casi recordaban el sistema de venas y arterias en el cuerpo humano.


  Jadeante, con dificultades para respirar en medio de la tormenta que no parecía cesar, Livia se sentó junto a la base de un árbol.


  Aquella lluvia torrencial parecía que fuera a inundar la isla por completo. Era como un diluvio que iba a cubrir toda aquella selva con sus alimañas, pero de pronto cesó y por encima de los altísimos árboles, el cielo se despejó.


  Livia miró en derredor, no reconocía nada de cuanto veía. Cerca de ella no había ningún sendero, todo era un espeso follaje que chorreaba agua de lluvia.


  Empezó a caminar buscando el campamento o incluso la cosmonave para tomarla como punto de referencia, pero no veía nada. Ella misma había momentos en que desaparecía en el oleaje de anchas hojas. Sus ojos se llenaron de verde.


  Como ahogada en la maraña verde, no sabiendo si las hojas que a veces raspaban su cuerpo eran vegetales o alimañas escondidas entre el follaje, Livia sintió mucho miedo y hubo momentos en que se arrepintió de haber escapado.


  Gritó y gritó, pero como respuesta sólo oyó chillidos de pajarracos que no veía, pajarracos de intenso colorido que debían estar vigilándola con sus grandes ojos abiertos.


  Llegó la noche y pensó que terminaría siendo devorada por una de las bestias que habitaban la selva. Descansó, oculta entre las hojas, temerosa de ser descubierta por ojos que buscaran una presa con que alimentarse, y no iba equivocada, porque no lejos de donde ella estaba, una serpiente gigante se desplazaba de un árbol a otro, buscando presas con que alimentarse.


  Cuando el miedo fue más fuerte y el cansancio menos agotador, volvió a desplazarse con la esperanza de encontrar a sus compañeros de fuga.


  De pronto, se detuvo. Pudo ver la laguna gracias a la luz de la luna natural que se vertía sobre ella. El cielo estaba nítido y allí, sobre la laguna, el follaje de los árboles no ocultaba a las estrellas ni a la luna que le descubrió algo que la dejó atónita.


  Una desconocida cosmonave emergió de las profundidades de la laguna y quedó flotando sobre ella.


  Livia contuvo la respiración y entonces vio cómo se abría una compuerta y automáticamente una rampa unía la cosmonave con la tierra firme y del interior de la cosmonave salió un ser extraño de desconocida imagen para la mujer.


  Su color era indescriptible, ya que era la luna quien lo iluminaba. Su estatura también resultaba difícil calcularla, puesto que no había nada cerca para comprobarlo.


  Aquel ser tenía una cabeza más propia de un insecto que de un humano. Incluso, poseía un aguijón de palmo y medio. Sus brazos parecían multiarticulados, lo que debía permitirle muchos movimientos. Sus piernas eran delgadas y sus pies, anchos y planos como de gran palmípedo; sin embargo, el cuerpo era como un globo casi desinflado.


  Se mantuvo al acecho, conteniendo la respiración, cuando vio regresar al enigmático ser que viera salir de la cosmonave, pues no le cupo duda alguna de que se trataba de una cosmonave y no sólo de una nave submarina.


  Detrás de él avanzaba Hund, pudo reconocerle, y siguiendo al extraño ser le vio desaparecer dentro de la misteriosa cosmonave que se sumergió de nuevo en la laguna tras cerrarse su compuerta.


  CAPITULO VIII


  Los tres miraron con desaliento el panel de mandos del vehículo oruga.


  —No se ha oído nada —observó Nua.


  —Si hubiera habido algo, yo lo habría escuchado, gru-gru-gru.


  Stanis Foll vació el aire de sus pulmones, estaba cansado. Se sentó en la butaca de pilotaje del vehículo oruga y opinó:


  —Es posible que no captemos ninguna señal, ni aquí ni en el volcán ni en el otro monte.


  —¿No dijiste que buscando puntos altos podríamos interceptar las señales de telecomunicación, la extraña voz que no entendíamos?


  —Sí, Nua, eso dije y así lo pensaba, pero...


  —Pueden habernos visto y ya no querer saber nada de nosotros, gru-gru-gru.


  —Ellos hicieron la llamada como para atraernos a este lugar.


  —¿Quiénes son ellos? — preguntó Nua.


  —No lo sabemos, pero ellos enviaban un mensaje al espacio que nosotros captamos sin llegar a descifrarlo; sin embargo, acudimos a las fuentes de emisión de esas palabras, emisión que se ha cortado cuando nosotros hemos llegado aquí y me pregunto, ¿por qué?


  —¿Por qué nos han visto?


  —Seguro, gru-gru-gru.


  —¿Nos tendrán miedo? — preguntó Nua.


  —Quién sabe, pero se han silenciado, lo que me da la total seguridad de que en esta isla, en esta jungla, existen seres inteligentes y que han obrado en consecuencia, lo que ignoramos es el motivo por el cual han cortado su emisión.


  —¿Y qué haremos ahora? —inquirió Nua.


  —Mantendremos el receptor abierto por si vuelven a emitir, pero a cada minino que pasa, más me convenzo de que no emitirán mientras nosotros podamos captarles.


  —¿Crees entonces que no los encontraremos?


  —Es posible que no, Nua. Si han cortado la emisión es que no quieren saber nada de nosotros, y hay algo que me preocupa mucho más.


  —¿El qué?


  —La desaparición de Amion y los otros.


  —¿No dijisteis que pudieron ser devorados por las alimañas y reptiles gigantes?


  —Nadie lo vio, gru-gru-gru.


  —Row tiene razón, nadie lo vio. Podría ser que su desaparición tuviera que ver con esos seres a los que pudimos oír.


  —En ese caso, pueden ser peligrosos.


  —Sí, Nua. Si se mantienen emboscados, es que temen o preparan algo contra nosotros.


  —¿Y qué pueden hacernos, matarnos?


  —No lo sabemos.


  -Gru-gru-gru, he observado algo.


  —¿El qué, Row?


  —Hemos visto insectos, crustáceos, reptiles y pájaros.


  —¿Y?


  —Pero no mamíferos.


  —¿Y qué importancia tiene eso? — inquirió Nua.


  —Los mamíferos tienen semejanza con los humanos, son de sangre caliente.


  —Los pájaros también — replicó Nua.


  —Sí. pero están arriba en los árboles, gru-gru-gru —habló como si aserrara algo entre sus mandíbulas—. Además, no son lo mismo.


  —Stanis. ¿qué trata de insinuar Row?


  —No lo sé bien, pero parece querer decir que no hay mamíferos y es cierto, yo tampoco los he visto. Al principio, por los chillidos, creí que habría monos.


  —No hay monos — replicó Row.


  —Sí, eso parece, ninguna clase de simios, tampoco herbívoros ni carniceros.


  —No hay felinos ni cánidos, gru-gru-gru.


  —Creo que Row tiene razón.


  —¿Y eso podría ser importante? —preguntó Nua—. Ahora será mejor que nos pongamos en marcha.


  —Quizás lo mejor sea irnos de este planeta.


  —Eso tenemos que discutirlo todos en reunión, Row. Todos estamos en peligro y todos somos fugados supervivientes.


  Era noche cerrada. Desde donde se hallaban, podía verse el cielo plagado de estrellas y una gran luna amarillenta, casi vertical sobre ellos.


  El vehículo encendió sus potentes faros para iluminarse en su avance, pero sería el guía electrónico láser quien marcara el camino de regreso. A lo lejos, el penacho del volcán se hacía más grande, más espeso.


  El vehículo-oruga comenzó a descender lentamente por la montaña para no volcar y caer dando tumbos y vuelcos. Sorteó rocas y árboles. La selva cada vez se hacía más densa en torno a ellos.


  Con sus faros rasgando todas las tinieblas que se oponían a su avance, el vehículo oruga parecía un auténtico monstruo.


  Había una cierta frustración en el trío que regresaba al campamento, desestimando seguir buscando el lugar de salida de las emisiones captadas en el espacio.


  —Si hubiera tenido aquí mi cosmonave, que quedó en el planeta frontier Groe, no sé si destruida o no —se lamentó Stanis Foll.


  —¿Crees que llegaremos a alguna parte con la cosmonave de los draps?


  —Confiemos en que sí, Nua —respondió él sin demasiado convencimiento.


  —¿Cómo podríamos estar seguros de que los draps no nos perseguirán?


  —No podemos estar seguros, pero si llegamos a algún planeta civilizado, haré una denuncia contra los draps. Ya es hora de que se forme alguna alianza de civilizaciones para frenar esas intolerables agresiones.


  —Si nos atacan, no nos cogerán vivos, gru-gru-gru.


  —Sí, será lo mejor —asintió Nua—. Luchar hasta la muerte, pero no dejarse capturar para que nos conviertan en esclavos.


  Iban descendiendo en dirección a la laguna, pues a partir de ella sería fácil llegar al campamento.


  Un gran pájaro, asustado por las luces del vehículo oruga, se lanzó desde la rama en que se hallaba para escapar entre el follaje, pero una tupida red de tela de araña lo atrapó y quedó pegado a ella, aleteando con fuerza mientras lanzaba chillidos de terror. La gran araña surgió ávida de uno de los lados de la tela, corriendo por ella en busca de su presa.


  —¡Aquí, aquí! —gritó Livia, apareciendo ante ellos con las manos en alto, moviéndolas.


  —¡Para! —pidió Nua.


  El vehículo oruga se detuvo en medio de aquel mar de hojas, no lejos de donde estaba la temible tela de araña cuya propietaria ya estaba dando cuenta de su presa que todavía aleteaba espasmódicamente.


  Nua abrió la puerta y Livia, exhausta, desesperada, entró en el vehículo.


  —¿Qué ha pasado? — preguntó Stanis Foll.


  Livia estalló en un violento sollozo entre los brazos de su amiga.


  —Tienes que contarnos lo que ha pasado —apremió Stanis Foll.


  —Xavier se ha vuelto loco y...


  —Despacio, despacio, explícanos eso de que Xavier se ha vuelto loco.


  Entre sollozos, Livia explicó el comportamiento canallesco de Xavier y la posterior huida de éste.


  —Ya le pediré cuentas de su actuación, pero tenemos que llegar a la cosmonave antes de que consiga despegar y nos deje aquí.


  —Espera, Stanis. Livia quería decirnos algo más, ¿no es cierto, Livia?


  —Sí, sí...


  —Te escuchamos —le dijo Stanis.


  Ya con la seguridad de hallarse a salvo dentro del vehículo y junto a sus compañeros, Livia contó todo lo que había visto en la laguna.


  —Lo que sospechábamos —gruñó Stanis Foll—. La cosmonave existe en la isla.


  —Sí, y se esconde bajo las aguas calientes de la laguna. Ya te dije que allí había algo malo, algo desagradable.


  —¿Has visto que Hund entraba en la cosmonave? —inquirió Stanis Foll.


  —Sí, y me ha dado miedo. Me ha parecido que iba engañado, no sé cómo explicarlo. El ser que había ido a buscarlo era repugnante.


  Row estuvo dibujando en la pantalla del computer que había en el salpicadero del vehículo que ocupaban. Moviendo los botones, consiguió dibujar una figura que sorprendió a los que estaban con él.


  —Por lo que has contado, podría parecerse a este tipo, ¿verdad?


  Livia miró el dibujo que aparecía en la pantalla y quedó asombrada.


  —Es el mismo. Es un dibujo perfecto.


  Stanis Foll preguntó:


  —¿Qué sabes tú de eso? Row?


  —Esos tipos pertenecen a la civilización anofeles.


  —¿Anofeles? —repitió Nua—. Jamás he oído hablar de ella.


  —Su planeta está casi en los confines de la galaxia. Se dice de ellos que son humanos con un gran poder mental, pero que no pertenecen a la especie de los mamíferos, de la cual hemos salido la mayor parte de los humanos inteligentes.


  Nua opinó:


  —Parece un insecto.


  —Eso es, son insectos evolucionados. Tampoco los draps son como nosotros, por eso sus civilizaciones no se unen Con las otras civilizaciones de la galaxia. Los anofeles son diferentes; evitan las guerras abiertas porque saben que las perderían, pero son muy peligrosas. Carecen de eso que los terrícolas llamáis sentimientos.


  —¿Y qué hacen aquí? —preguntó Nua—. ¿Por qué Hund ha entrado en su cosmonave?


  Antes de que Row emitiera una opinión, Stanis Foll masculló:


  —Los compañeros que faltan también pueden estar dentro de esa cosmonave de la laguna.


  —Gru-gru-gru, es posible. Los anofeles son hematófogos.


  —¿Se alimentan de sangre? —se estremeció Nua.


  —Única y exclusivamente, gru-gru-gru.


  —Row, creo que quieres añadir algo más —le dijo Stanis.


  —En esta isla no hay mamíferos, animales de sangre caliente. Aqui no hay más animales que nosotros que posean la sangre que ellos necesitan.


  —Eso es horrible —opinó Nua.


  —Si hay varios de los nuestros encerrados en esa cosmonave y sirviendo de alimento a esos repugnantes anofeles, los rescataremos —aseguró Stanis Foll.


  —Si nos atrapan, nos sucederá como a ese pajarraco con la araña.


  Vieron al ave, iluminada por los faros del vehículo oruga.


  Estaba abierta por el abdomen y sus vísceras eran devoradas por la gran araña que seguía con su festín. Stanis Foll abrió la portezuela y con su fusil de fotodardos disparó sobre el gran arácnido que se convirtió en una bola de fuego y después, desapareció.


  CAPITULO IX


  El campamento de los fugados, oculto en la selva, estaba totalmente vacío.


  —Tendremos que ver si Xavier y las chicas están todavía en la cosmonave de los draps —dijo Stanis Foll.


  Nacía el día cuando llegaron junto a la cosmonave. Tenía el hangar abierto y allí no había ningún vehículo.


  —Tened cuidado, no haya entrado alguna alimaña — advirtió Stanis Foll.


  Los cuatro iban armados. Se adentraron en la cosmonave con gran cautela.


  —¡Xavier, Xavier! —llamó Stanis Foll a gritos.


  Fueron escudriñando la cosmonave hasta que oyeron gritos, tan lejanos que Stanis Foll opinó:


  —Parece que procedan de la bodega donde están las celdas.


  —Hay que ir con cuidado, gru-gru-gru.


  —Tú quédate en la puerta —pidió a Row—. Yo descenderé a los calabozos.


  —Voy contigo —dijo Nua, resuelta.


  —Bien, pero que Livia se quede aquí arriba.


  Descendieron a la bodega transformada en grandes celdas para transportar cautivos hacia los planetas de trabajos forzados.


  —¡Aquí, aquí! —gritó una voz de mujer.


  —¡Es Tarda! —exclamó Nua.


  Fueron en la dirección de donde salían los gritos. Las descubrieron detrás de los barrotes.


  —¡Tarda, Sarja!


  —¡Nua, Stanis, Xavier nos ha encerrado aquí para que no pudiéramos escapar!


  —¿Dónde está él? — gruñó Stanis Foll.


  —No lo sé. Salió en busca de Livia, iba como loco —explicó Tarda.


  —Ha jurado encontrarla y encerrarla con nosotras —dijo Sarja.


  —Pues sí parece haber enloquecido con las emanaciones pútridas de esta selva — opinó Stanis Foll—. ¡Apartaos!


  Disparó su fusil contra la cerradura electromagnética.


  La cerradura se fundió y la puerta pudo desplazarse, haciéndola deslizarse sobre los cojinetes. Tarda y Sarja salieron de su encierro.


  —Vamos, arriba — pidió Stanis Foll.


  De pronto, la cosmonave comenzó a temblar de tal forma que perdieron el equilibrio y hubieron de agarrarse a los barrotes para no caer.


  —¿Qué es esto? — preguntó Sarja casi a gritos.


  Tarda musitó:


  —Parece un terremoto.


  —Podría ser que el volcán esté despertando... ¡Vamos! —apremió Stanis Foll.


  Como los temblores de la cosmonave habían cesado, pudieron salir de la bodega. Row y Livia les aguardaban.


  —Gru-gru-gru —se agitó Row—, parece que esto va a reventar.


  —¡Salgamos de aquí!


  Al salir de la cosmonave, pudieron ver que la noche se iluminaba.


  —¿Qué sucede? — preguntó Livia.


  —Debe ser fuego del volcán —opinó Stanis Foll—. Hemos de tener cuidado, pueden aparecer ríos de lava y empezar a hervir el agua que empapa esta tierra. Nos coceríamos vivos.


  Subieron al vehículo oruga. De un momento a otro se haría de día. Se alejaron de la cosmonave y comprobaron que el volcán no sólo lanzaba fuego, sino también piedras y ceniza.


  El vehículo oruga fue detenido cerca de la laguna, en medio de la espesura de la selva.


  —Desde aquí podemos vigilar la laguna y no podemos hacer otra cosa que esperar.


  —¿Crees que la erupción del volcán irá en aumento?


  —preguntó Nua.


  Stanis Foll trató de responder:


  —No soy vulcanólogo. No sé si esto sólo será un pequeño aviso o el inicio de una gran erupción.


  —Que puede ir unida a otras erupciones por toda la isla y hasta en los fondos marinos —dijo Row.


  —Y si eso sucediera, ¿qué pasaría al final? —preguntó Tarda.


  —Pues... —Stanis Foll prefirió callarse.


  Nua se pasó la mano por la cara como si quisiera quitarse algo que pudiera llevar pegado a los labios.


  —La isla desaparecería en el mar y nacería otra isla distinta. Sería una catástrofe geológica de gran magnitud dentro de este planeta.


  De pronto, vieron pasar a dos cosmonaves por el cielo que quedaba al descubierto en la vertical de la misteriosa laguna de aguas calientes.


  —¿Quiénes son? —preguntó Nua.


  —Dos cosmonaves de guerra draps —masculló Stanis Foll—. Al fin han venido. Si nos descubren, estamos perdidos.


  —Gru-gru-gru. Están buscando su cosmonave perdida.


  Stanis Foll suspiró.


  —Sí. Pronto la encontrarán y verán que está vacía.


  —Nos buscarán, ¿verdad? —preguntó Sarja, nerviosa.


  —Sí. Seguro que nos buscarán —admitió Stanis Foll.


  —Pues la isla no es muy grande y acabarán por encontrar nos —opinó Tarda.


  —Todavía no nos han encontrado —gruñó Stanis Foll—. Si empiezan a buscarnos, tardarán tiempo en inspeccionar la isla, máxime ahora que el volcán ha entrado en erupción. El fuego, el humo, la ceniza y la lava entorpecerán los sensores de búsqueda. Para un detector de infrarrojas, todo estará caliente.


  De pronto, como si el fondo de la laguna hubiera comenzado a hervir, pues se notaba que la superficie del agua dejaba escapar más vapor de lo normal, emergió la cosmonave de los anofeles.


  —¡Ahí está! —exclamó Livia.


  —Sí, ya la vemos —gruñó Stanis Foll, sujetando su arma entre las manos—. Coged todos armas y disponeos a usarlas si es preciso.


  La puerta de la cosmonave se abrió y apareció la pasarela que llegó hasta tierra firme. Por ella, mirando a un lado y a otro, apareció uno de los repugnantes anofeles.


  —Voy por él —gruñó Stanis Foll. saltando del vehículo.


  Avanzó entre el denso follaje hasta que vio la pasarela. Entonces, cuando esperaba ver al repugnante anofeles que había aparecido por la puerta de la cosmonave, descubrió a la bella joven de los largos cabellos púrpura.


  —Nua.. ¿Cómo has llegado antes que yo? —inquirió, atónito.


  —Ven, ven conmigo —pidió ella, sonriendo y regresando a la cosmonave por la pasarela.


  —No es posible. ¡Si te he dejado atrás!


  —Ven, ven conmigo, ven —pedía Nua desde la puerta de la cosmonave.


  Stanis Foll corrió hacia ella, mas ya a mitad de la pasarela, se detuvo. Miró hacia atrás y descubrió a Nua junto con los demás, que en vez de quedarse en el vehículo le habían seguido. Bruscamente, comprendió lo que ocurría.


  Fue hasta la puerta y se quedó en el umbral. Recordó que Livia le había contado que una vez Hund penetró en la cosmonave, la puerta se cerró y la cosmonave se sumergió en la laguna.


  El vapor de agua se hacía más y más abundante. En algunos puntos de la laguna, donde debía ser menos profunda, se veían burbujas, lo cual era significativo de que el agua comenzaba a hervir, de que por los fondos de la laguna debía deslizarse ya lava volcánica.


  —¡Vamos, todos adentro! — pidió Stanis Foll.


  Corrieron hacia él y consiguieron entrar en la cosmonave antes de que Stanis Foll se apartara del umbral; entonces, la puerta se cerró.


  —Tened cuidado... Ellos extraen de nuestros cerebros las imágenes que más deseamos y nos hacen creer que ellos tienen esas formas, engañándonos.


  —A mí no me ocurre eso —dijo Row—. Yo los veo como son.


  Y, en efecto, así era, porque Row tenía un cerebro muy diferenciado de sus amigos y compañeros de escapada. Sus tres pares de iris le hacían verlo todo de forma distinta.


  —Pégate a mi lado y dispara sobre lo que se nos ponga por delante.


  —Ahí está Nua —objetó Stanis Foll.


  —Yo estoy aquí detrás —dijo la propia Nua.


  Stanis Foll disparó contra el anofeles que se alimentaba de sangre humana y éste se inflamó, dejando ver el esqueleto de su verdadera morfología. El aguijón con el que succionaba la sangre debía ser muy duro y cálcico. porque no llegó a destruirse.


  Siguieron avanzando por el interior de la cosmonave, entablándose combate con otros anofeles que fueron apareciendo.


  Las armas de los anofeles no eran muy poderosas; ellos jugaban básicamente con el poder de sus mentes.


  —¡Hemos de apoderarnos de esta cosmonave, es nuestra única posibilidad de escapar! —gritó Stanis Foll.


  Avanzaron por el interior de la cosmonave, no parecía haber muchos anofeles. De pronto, frente a ellos apareció un ser de largos cabellos rubios.


  —¡No disparéis, soy Xavier! —gritó, mostrándoles un collar de metal que ocultaba todo su cuello.


  —¿De veras es Xavier? —preguntó Stanis Foll a Row.


  —Gru-gru-gru, no.


  Stanis Foll disparó, pero al incinerarse, en medio de una bola de fuego, descubrió que el esqueleto era distinto, era un esqueleto terrícola.


  —¡Me has mentido, Row! —rugió, volviéndose hacia él.


  —Había que eliminarlo. Era un traidor y tú tienes el espíritu demasiado blando por culpa de eso que los terrícolas llamáis amistad.


  Y Row siguió adelante.


  Stanis Foll, con las mandíbulas prietas por la rabia que le ciaba haber sido engañado por Row, apuntó hacia su espalda con el arma.


  Row se volvió y le miró con sus tres pares de pupilas. Parecía reírse cuando le preguntó:


  —Gru-gru-gru... ¿Vas a matarme?


  —¡Imbécil, sigue adelante! Quizás tengas razón, después de todo.


  Redujeron a cenizas al último de los anofeles que parecían aún débiles. Encontraron a los compañeros desaparecidos dentro de celdas separadas donde tenían alimentas para reponerse.


  —¡Stanis. Stanis! —gritó Hund lleno de alegría cuando le abrieron la celda.


  —¡Hola, amigo, ya estás libre!


  —¡Nos tenían como a vacas lecheras para extraernos sangre. Los malditos nos daban de comer para que no muriéramos y nos iban quitando sangre. Por lo que parece, llegaron aquí muy débiles, debieron quedarse sin alimentos y pensaron que en este planeta habría mamíferos para beber su sangre, pero no los encontraron. Tomaron sangre de otros animales y enfermaron, hasta que llegamos nosotras.


  —Entiendo, y decidieron capturarnos vivos a todos para irnos sacando sangre periódicamente mientras nos alimentaban con productos que sus estómagos no podían digerir y nosotros en cambio sí.


  De súbito, la cosmonave se movió de forma que parecía que fuera a volcar. Todos tuvieron que agarrarse para no caer.


  —¡El volcán! —gritó Nua.


  —¡Hay que huir de aquí inmediatamente!


  —¿Podrás manejar esta cosmonave? —le preguntó Hund.


  —Lo intentaremos entre todos. Hund, Row, vamos, hay que mover esto...


  Se situaron en la sala de control y pilotaje de aquella cosmonave que era menos de un cuarto de la de los draps.


  Stanis Foll comenzó a manejar los mandos. No tenía tiempo de estudiarlos, los manejaría por aproximación. Amion hizo que se iluminaran todos los paneles y la cosmonave comenzó a dar bandazos como si fuera un ser vivo enloquecido mientras docenas de cráteres se abrían en distintos puntos de la isla. La vegetación, pese a estar verde, comenzó a incendiarse en medio de espesas humaredas.


  —Gru-gru-gru, he encontrado un cañón de ataque.


  Se elevaron en medio de grandes humaredas. Toda la isla ardía. La laguna hervía y hasta el mar dejaba escapar enormes columnas de vapor de agua mezclado con gases que no llegaban a disolverse en la misma.


  —Allá abajo están los draps —advirtió Amion.


  —¡Row, son tuyos! —gritó Stanis Foll tratando de enderezar aquella cosmonave cuyo manejo llevaba a cabo gracias a su intuición de terrícola.


  —Gru-gru-gru, son un blanco perfecto.


  Las cosmonaves de guerra de los draps habían quedado al descubierto junto a la cosmonave abandonada y Row no dudó en disparar su cañón sobre ellas, y si no las destruyó por completo, sí las averió lo suficiente para que jamás pudieran volver a despegar.


  Llamaradas y explosiones brotaban de las cosmonaves draps mientras el volcán lanzaba sobre ellas toneladas de rocas y fuego.


  Los draps supervivientes del cañoneo se desperdigaron por la selva, pero ésta ardía, humeaba. La lava corría por todas partes hasta que la isla se resquebrajó. Incluso el propio volcán comenzó a hundirse en el mar en medio de terribles explosiones y columnas de vapor de agua.


  Los fugados saltaron al espacio. Por segunda vez escapaban a un destino de destrucción. Pusieron rumbo al planeta frontier Groe.


  Nua se colgó del cuello de Stanis Foll.


  —No me dejes, amor.


  —Nunca —respondió él, volviendo su cabeza para besarla sin soltar los mandos de la cosmonave que fue aumentando de velocidad para filtrarse entre las estrellas. La galaxia era muy grande, millares de mundos les aguardaban.
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